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ES UN FILM  
QUE S E  
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TÍVOLI
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de l a s  g ran d es  

exclusivas y éxitos 
e s p e c t a c u l a r e s

Es una 
S e l e c c i ó n  “ C I N A E S ‘*
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UNA C H A R L A . . .
que se convierte en exam en de la tem porada 1931-32
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M o  salíamos de nuestra sorpresa...
—¿Pero es posible? — exclamó el 

cwnpañero Larraya con una sonrisa que 
reflejaba su escepticismo.

— |Tan posible es ello, que mañana 
tendré el mayor placer en demostrá­
roslo ! —

Esas fueron las palabras de un ami­
go nuestro, de un romántico del cine, 
un aficionado como pocos existen; uno 
de estos muchachos que la contarían a 
uno. con todo detalle, las particularida­
des de cualquiera de estas películas que 
et tiempo ha borrado de n u ^ tr a  memo­
ria. Un aficionado que extrema su devo­
ción por el cine hasta llevar una ^sla- 
distica de los films estrenados durante la 
temporada, con sus correspondientes da­
tos de duración en cartel, características, 
etcétera...

Efectivamente; al dia siguiente la me­
sa det café parecía ta de un estado ma­
yor discutiendo un complicado plan pa­
ra una trascendental batalla. A su al* 
fededor. el romántico aficionado, el que­
rido compañero T. G. ta rra y a ,  director 
de esta revista, y el que suscribe.

Larraya tiene en sus manos, hojeán­
dola curiosamente, la libreta, diríamos, 
acusadora. 316 films estrenados durante 
la pasada temporada. No tan
sólo era ello cosa posible sino ya un 
hecho consumado y que no admitía duda 
alguna.

Trescientos diez y seis films, y de 
ellos... ¿cuántos con valores suficientes 
para resistir los embates del tiempo?

Desgraciadamente muy pocos, tanto, 
que podríamos contarlos con los dedos 
de una sola mano. Films entretenidos, 
sin trascendencias, pero amenos y agra* 
dables, obras de «público» en las que 
el factor artístico suele más bien ha­
llarse ausente para dar paso al factor 
comercial — que una y o tra  cosa sue­
len generalmente contraponerss y no 
congeniar — de ésas si seria posible dar 
con un número quizá respetable.

Pero en este caso ya es preciso for­
zar la memoria para extraerlos de esa 
zarabanda de imágenes que la finid;^ 
temporada ha arrinconado en el desván 
del pasado, para llevarlos, siquiera por 
un momento, al escenario inédito lie 
este presente para ofrendarles el seve­
ro remate de un br¿ve comentario.

Encarado con la estadística, tan pa- 
cíenlCTente elaborada por nuestro ami­
go - 2n gracias 9  la cual ha ¿e sernos 
posible un riguroso orden de estrenos —, 
ta r ra y a  va leyendo títulos y más títu­
los, hasta llegar a  <E£I favorito de la 
guardia-..,

-¡Bellisima pelicuia! — exclamo 
Ella señala la tónica dominante en la 
temporada: la opereta ligera, fina, sa ­
turada de humorismo y deliciosas me­
lodías...

—En efecto — conviene ta r ra y a  - , 
es una obra llena de exquisiteces, que 
bordan bellamente con su interpretación 
Lillían flarvey y Henri Garat. —

Y seguidamenle, sigue enumerando nue­
vos títulos, entre los que pasa «El co­
mediantes, que me parece haber sona­
do con una entonación despectiva, coin- 
cidente con el severisimo comentario que 
pugna por sa lir de mis labios... Y lue­
go, «¿Conoces a  tu mujer?», que califico 
favorablemente...

— ¡Bali! — protesta ta r ra y a  -  . Tea­
tro  y no otra cosa.—

Disiento de su apreciación y asi lo 
manifiesto. Teatro, sí, naturalmente — y 
digo naturalmente porque no es posible 
rehuir la teatralidad cuando es preciso 
basarse en el diálogo — pero, pese a 
ello, es también un interesante nim, sin 
paradoja.

No nos ponemos de acuerdo. Nuestro 
amigo nos mira sorprendido por el ca­
lor que ponemos inconscientemente en 
la discusión, ta r ra y a  opta por abando­
nar la lucha y continuar en el repaso 
de títulos. Sigue «Danzad, locos, dan­
zad», que califica como la mejor inter­
pretación de Joan Crawford, y luego 
■E l millón».

— ¡Eso es una pelicuia! — subraya.
Esta vez no discutiremos. Coincidimos.
- E s t e  espíritu satírico de René Clair

— continúa —. este sentido suyo d¿ la 
comicidad fina y espontánea, desborda 
en esta  obra suya, como palpita asimis­
mo en su «Viva la  libertad».,. Abundan 
en estas obras los más sorprendentes 
detalles que nos demuestran su espíritu 
observciior...

- R e n é  Clair — intervengo ha sa­
bido crear unos tipos bien definidos, 
muy estudiados, humanos casi: caricatu­
ras de la propia vida...

—Es justo rendir homenaje a estas 
realizaciones suyas... ¡Ojalá halle quien 
le siga!...

—Y ahí tenemos o tra  obra destacable
— apunta ta r ra y a  — ; «Marruecos» y 
con- ella Marlene Dietrich...

—Y «Fatalidad» — añado - y Stern- 
berg. Más inteligente indiscutibicmenfe 
la primera, pero más obra, más apasio­
nante la segunda. En ninguna, empero, 
Marlene Dietrich ha brillado a la altu ­
ra  esperada...

—No ha repetido, en efecto, su «Angel 
azu l» .—

Sigue luego una pequeña pausa, t a  
necesaria para beber un sorbo de café, 
frío ya. Luego nuestro amigo nos ofre­
ce unos cigarros y seguidamente vuel­
ve ta r r a y a  a la  estadística:

—He ahí un gran éxito de público — 
exclama ~ ;  « ta  mujer X». — •

Nf. puedo conter.erme. Sinceramente, 
me molestan estos éxitos; con perdón. 
Un folleíóii a lo Luis ¿e Val, fácil, ha­
lagador para el público excesivatnent¿ 
scns'ble a estos dramones...!

— ¡Pues s  mi me gu.stó mucho! — in­
terviene nuestro amigo, como prot?stan- 
do de mi opinión.

Y como sincerándose luego:
— ¡Eso son cosas de gustos! — añade.
Larraya nos mira sonriendo, sin inter­

venir. Creo leer una opinión coincidentc 
a  la mía en esta  sonrisa... ¿.V\e equivo­
co? Pero él sigue, impertérrito:

— ¡Ahora coincidiremos todos! —
Y a continuación un título de grato 

recuerdo: «El trio de la bencina».
—Cuatro veces la he visto ya — afir ­

ma el muchacho.
—No lo dudo — exclama ta r ra y a  

Ese desarrollar un tema inverosímil, 
dándole ya el carácter de lo irreal, sub ­
rayado con un original desenlace, me 
encanta..., es el verdadero trazado de 
la opereta, con sus agradables melo­
días y tipos bien delineados... --

Y luego sigue pasando las cuentas de

este largo rosario de títulos... Unas fra­
ses de elogio para Mamoulian por su 
«Calles de la ciudad», a cuyo paso no 
nos olvidamos de Silvya Sidney; unos 
comentarios contradictorios y una leve 
discusión sobre «Un yanqui en la corti> 
del rey Arturo», y en seguida «Tab.'i». 
de Murnau... Renace en mí la adm ira­
ción que me produjo su visión.

- E n  esta obra — opino . Imagen y 
sonido andan plenamente compenetra­
dos. La música se materializa hasta con­
vertirse en imag¿’n...

—Pero sólo en la primera parte -- in­
terviene ta r ra y a  —. La segunda descien­
de ya a un nivel bastante inferior... - 

Nos hallamos ya en el numero 96. En 
pleno diciembre: la temporada se halla, 
pues, en su auge...

Sigue luego -Mamá», que ta r r a y a  en­
cuentra muy teatral, pero conviene con 
nosotros en la  excelencia üel diálogo y 
la dignidad cimi que ha sido realizada e

C u a t ro  a r t i s t a s  q u e  s e  r e v e l a ro n

Jmelil» Coopmr

E lis ta  L»ntll
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interpretada... fl continuación, la «Ta- 
qui-m€ca-. No necesita el compañero 
darme su opinión. La conozco ya por 
cuanto fue él mismo quien me la reco­
mendó entusiastamente ij pude, en re­
estreno, adm irar esta película encanta­
dora... «Elisso» le merece asimismo unas 
palabras de caluroso elogio, como nos 
la inspira mutuamente «M», de técnica 
admirable... Y seguidamente «Carbón..

—Es la película que estimo mejor de 
]a temporada — comenta el compañe­
ro —. Por su técnica, por su asunto tan 
humano, tan conmovedor... Por sus es­
cenas de intenso dramatismo tan per­
fectamente logradas... —

Es cierto. -C arbón , se coloca en un 
plano elevaüislmo. Es el cinema con 
conteniilo. con profundidad..., el cinema 
que te  propugna...

Y a  continuación.... -E l secreto del 
abogado», una película excelente, pasa­
d a  casi inadvertida; »iVlontañ3s en lla ­
mas», bellísima realización, quizá algo 
inerte; -E i teníanle seductor-, una co­
media musical entretenida. Luego. «El 
camino de la vida»...

— ¡Admirable obra! — comento.
—Y nacida de una realidad - -  aflade 

Larraya —. Producida por la misma vi-

e n  l a  t e m p o r a d a  d e  1 9 3 1  - 32

CtlatlB» Bércmnm

da y arrancada de ella; creada por la 
propia n ec ^ ld ad  de encauzar a  la vida 
honrada a  todos aquellos seres abando­
nados y degenerados que dejó a  Rusia 
como herencia la guerra europea y la 
revolución... —

Seguidamente, el contraste. Lo inacep­
table, lo que lleva al cine a  terrenos po­
co dignos y recusables: «El doctor Fran- 
kenstein»...

— ¡Y es una de las que más ha du­
rado en cartel! — objeta nuestro docu­
mentado amigo...

— ¡No es. por desgracia, un caso úni­
co...!—

Hallamos luego «El Danubio azui>.
—¡Una lástima!
—cCómo? — pregunto, sorprendido —. 

Es una obra finísima y admirable...
—Es lástima — aclara — cómo pasó 

esta película. ¡No hay pocos que la des­
conocen...!—

En a.'erto... Los múltiples valores de 
este film corrieron de boca en boca 
atando  S3 liallaba ausente del cartel del 
cine de estreno... Y son muchos aún los 
que la buscan en los reestrenos... Ra­
zón lleva ei compañero. ¡ lástima de 
film!

Hay una nueva pausa. Un pequeño 
oasis en el examen. Nuestro amigo abun­
da en nuestra opinión. El no hubiera 
destacado o tras obras ni le habrían ins­
pirado díslíntos comentarios que los ex­
puestos...

Siguen agolpándose los títulos unos 
tras otros, como empujándose, apresu­
radamente cual sí quisieran que pasara 
desapercibida tan ta  banalidad, tanta in­
consistencia... Llega -T rader  Horn». el 
film excesivamente propagado y con ello 
largamente perjudicado; «Camarotes de 
lujo», que merece unas palabras halaga­
doras del compañero; «Catolicismo», que 
nos mueve a  un mutuo comentario de 
admiración que contrasta ccm el gesto 
agrio  y  la dura expresión que inspira 
a  entram bos; «Yo quiero que me lleven 
a  Holltjwood», mientras es general el 
elogio para King Vidor por su exce­
lente realización «La calle», a  la que 
quiso conservar su esencia teatral con­
firiéndole, de paso, grandes valores ci­
nematográficos.

«La linea general», -AVajvada». que 
descubrió una gran artista, y «Jean de 
la lune», sugieren asimismo palajjras de 
admiración. Luego una dura repulsa pa­
ra  Roberto Rey, amanerado, inexpresi­
vo, por su «Caballero de frac»; unas 
frases de respeto para -Horizontes do­
rados». típico film del Oeste, y ya, a 
finales de temporada, un nuevo éxito me­
recido. «El teniente del amor», que ha 
afirmado la popularidad de Gustav Frd- 
lich...

Pocos films quedan ya en la lista que 
está tocando a  su fin. que significa a 
la par la agonía de la tem porada de es­
trenos...

Y a sus postrimerías van surgiendo 
aquellos films que. ante la competen­
cia, no se han atrevido a presentar las 
editoras.

Sin embargo, destacamos aun «Ma- 
rius». que Larraya califica de muy tea­
tra l pero relevante por su ambientacíón 
u  puro costumbrismo; «La flota suici­
da». como obra espectacular; «Himats- 
chal», un CMito a la N aturaleza; «¡ttlll- 
cía de paz», un éxito de público, pero 
carente de otros valores; -Una m ije r  
de experiencia», por la  interpretación 
de Helen Twelvetroes...

—Y algunas más que han pasado in­
advertidas — objeta nuestro amigo —. 
'R ango», por ejemplo...

— Cierto. Es un interesante documen­
tal...

—Y «Las peripecias de Sklppy» --  
añade Larraya —. Un film de bello cctfi- 
tenído y  excelente interpretación... -

Seguidamente hacemos un resumen del 
número de films estrenados por cada 
casa alquiladora. Ello nos da  el siguien­
te resultado:

M etro Goldwyn, 49; Paramount, W; 
Fox. 42; flimíra, 27; UniversaL 24; Cl- 
naes, 20; Artistas Asociados, 19; Atlan­
tic Films, 16; Febrer y  Blay. 14; Cln- 
namond. 12; Ufa, 14; & la r t  y Simó, 6; 
Arajol, 3 ; Huet, 9 ; Trian, 2; M. de Mi­
guel. 1; Hugust, 1; ju lio  César, 2; So- 
nor Film, 1. y o tras 10 repartidas en­

tre otros alquiladores. >
Películas estrenadas en Barcelona du­

rante la temporada 1931-1932. que han 
estado más de quince días en cartel;

«La mujer X > .......................... 40 días
-T rader H o r n » .......................... 34 »
«El teniente seductor» . . .  25 »
•El doctor Frankenstein» . . 23 >
-E l millón»....................................22 »
-E l proceso de Mary Dugan». 21 »
« M a m á » ..........................................21 »
«El teniente del amor» . . . 2U »
«Pelit C a f é » ............................... 19 .»
«Carbón»..................................... - .1 9  •
« D ir ig ib le » .................................... 19 »
«Milicia de paz»..........................19 «
«Un yanqui en la corte del rey

A r t u r o » .................................... 17 »
«El Código P e n a l» .....................17 .•
« M ate rn id ad » ............................... 17 »
«Eran 1 3 » .................................... 17 »
«Madame S a t á n » .....................17 »
«¡Viva la libertad!» . . . .  17 »
«¡Pobre T e n o r io !» .....................16 »
«Papá piernas largas» . . .  16 >
«El pasado a c u s a » .....................16 •
«Ben-Hur» . . . • ..................... 16 •
«Ei favorito de la guardia» . IS >
«¿Conoces a  tu  m ujer?» . . .  15 »
«El trío  de la bencina» . . .  15 >
« F ata lidad» .................................... 15 »
«Cheri-B ibi.......................... >.. . 15 -

Total: «27» películas, sobre 320 que se 
han estrenado durante toda la tempo­
rada.

En total, pues, son 27 las películas 
que se han mantenido en cartel un mí- 
nímuDi de 15 días, sobre 316 que se 
han estrenado durante la temporada.

Y  por lo que se puede ver por la 
precedente estadística no  responde el 
éxito del público a l valor del film. Lo 
que hemos venido sufriendo durante la 
temporada lo comprobamos ahora fría­
mente. No han dominado las mejores, 
sino las más halagadoras para la g a ­
lería. Y dominar no es vencer... Al me­
nos definitivamente.

Fsperemoi. pues, un escalamiento de 
lugares por aquellas películas injusta­
mente relegadas y a  las que conciernen 
tos puestos de lionor...

( Y  ojalá que ello sucediera esta tem­
porada que empieza!

¡Que al menos ncs demostraría, no 
sólo que e l cinema ha seguido en su 
evolución progresiva, sino que con él. 
a su compás, ha caminado paralela­
mente el púbüc'f cinematográfico!
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. ^ i ’An hermcsa eres. Rcri, 
en la sencilla grandeza 

de ese momento de tu  V i d a l  

Tiene tu hermosura en «Ta­
bú» la ingenua seducción de 
lo  agreste, y  tiene tu gesta 
el encanta de lo que sólo 
s€ vive una vez.

Vida libre, pura y dilata­
da como e í horizonte de los 
mares del Sur, como e l ciclo 
sin mancha que los cobija, 
cmno «I paisaje lozano que 
los decora. Aguas que van 
cantando a l saltar, plantas 
que ostentan la exuberancia 
de sus entrañas, olas que la­
men suavemente las playas, 
danzas que se dibujan a l com­
pás de unos ritmos sensua­
les..., todo fué un día para 
ti como un decorado in¿xpre-, 
sivo y vulgar de la naturale­
za en qu<> vivías. Su belleza 
infinita tuvo acaso para ti 
la monótona preszncia de las 
cosas que no cambian..., que 
son hoy como fueron at|¿r.

H asta que un día el genio 
de un hombr¿ descubre entre 
los perfilas de esa paisaje 
la leyenda de los siglos, y 
en ti ve atesorada la belle­
za del paisaje y la le ^n d a . 
Tu vida libre se esclaviza un 
momento para fingir la le­
yenda de los siglos, y la tie­
rra te hac í vivir su poema 
inefable de amor. Un solo 
momento en e l plácido trans­

j t n n in g s  t s  U  e n c c rn a c ió a  d e  la  t ra ¿ e d U . 

Lewis S io o e .  U  e o c s ro a c i6 o  «Je la  so b r ied a d .
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curso de tu vida. Un momen­
to por ei que suspiran mul­
titud de mujeres del mundo 
civilizado. Un momento que 
los dioses del cine han que­
rido conceder a  la mujer des­
conocida de los mares dcl 
Sur para que resplandezca 
sobre todas con la ingenua 
seducción de lo agreste.

Y, luego, la liberación to­
ta!. Deshecha la ficción que 
hizo revivir la leyenda de los 
siglos, vuelves a tu vida li­
bre, pura y dilatada. Desde 
entonces, las aguas tienen pa­
ra  ti nueva harmonía a l  sal­
tar entre peñascos. Las fron­
das te descubren en su seno 
encantos disconocidos. E l an ­
cho manto del mar, a l  ple­
garse incesante en las pla­
yas, recamado de perlas de 
espuma, te muestra colores y 
formas que hasta entonces no 
hablas comprendido...

Y mientras los dioses del 
cine van mostrando a l mun­
do civilizado tu agresta be­
lleza en «Tabú», tú vives obs­
cura y olvidada en un islote 
de los mares del Sur, sin  sa­
ber de la gloria ni de ios 
triunfos de tu obra.

jCuán hermosa eres, Reri, 
en la sencilla grandeza de 
ese momento de tu  vida! 
¡Momento que nunca soñas­
te vivir y nunca más revivi­
rás!

JANNiNGS, artista, es la en­
carnación de la tragedia 

en e l séptimo arte. En Jan- 
nings puede ensañarse la des­
ventura mayor del mundo, se ­
gura de se r comprendida y 
sentida con toda la intensi­
dad de su infelicidad. Ni su 
corazón se resiste al dolor, 
ni su razón se rebela cc»itra 
la injusticia. Para cada pe­
sar tiene Jannings un gesto 
acogedor; para cada adver­
sidad. una mirada de resig­
nación ; para cada punzada, 
un lamenta angustioso y pro­
fundo. La tragedia de su vi­
da penetra asi hasta lo más 
hondo del alma sensible. Pe­
netra hondo, lacera... Nos 
conmuev? y. al cabo, ta l vez 
ta m b ié n  nos abruma com o 
abruma el dolor de todas las 
tragedias.

Lewis S toní, artista, es la 
encarnación de la sobriedad 
en el arte monocromo. Co­
rrecto, justo. pond¿rado, to­
da su vida es un equilibrio 
entre los prejuicios del mun­
do y la comprensión d>l ca­
ballero. Ni el cuchicheo indis­
creto llega a alterar el ric­
tus de su boca, ni el despre­
cio consigue cortar la  tersura 
de su frente. Si Ston.e qui­
siera  desprenderse de ese 
ponderado equilibrio de hom­
bre de mundo y de corazón, 
su vida perderla la sobriedad

que hoy le define y enaltece. 
Seria un ostoico, un indife­
rente, un cinico ta l vez. Por 
eso, su compren^ón de ca­
ballero atraL con la seducción 
de todas las cosas nobles. 
Atrae con nobleza, domina, 
seduce y,' al fin, acaba por 
convencer.

¿Podría darse un tipo ideal 
con la fusión de Jannings y 
Stone? ¿Podría aunarse el 
gesto trágico d3l uno con el 
gesto ético del otro? ¿Con^ 
vivirían bien la profusion y 
la sobriedad en un solo ser? 
¿El barroquismo d in á m ic o  
pcdría fundirse con el hele­
nismo extático?

No. M ejor que fusión, es 
yuxtaposición... £c^ci!lan;o^t^, 
yuxtaposición de caractk:r?s; 
•E l patrióla». -E l patriota» 
es la perfecta yuxt3poj!..ión 
de esa tragedia que pznetra 
hondo, que lacera, conmueve 
y abrum a.., con C5a compr "n- 
sión que utra¿ con nobl^^a. 
que domina, seduce y < >n- 
venc;.'...

Jannings, encarnacióii de la 
tragedia. Stone, encarnación 
de la sobriedad. Birroqiiismo 
de trágico y aticismo d; \.’a- 
ballero. M.;jor que la fusión 
ideal, en i.n solo ser. la 
yuxtaposición de caradrros. 
Yuxtaposición ¡tel barroqui^ 
mo con el atitis iro ; -E l i'H- 
Iriota..

F ,a  lo s  d ib u io »  a o jm a d o f  s e  mue^'«n la s  f.jíuras en 
«t r i tm o  cotiBtanU qi¿(r m u ilu la  ]« so o o riin L íó s .
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I iNA figura negra — ágil,¡ 
nerviosa, inquieta —, re­

cortada sobre el fondo in­
tensamente blanco de la pan­
talla. O t r a  f i g u r a  n e g ra ,  
igualmente recortada y ner­
viosa, que surge de repente 
de la nada. Un gato inteli­
gente, un perro que recela, 
un árbol que baila a  com­
pás, un cascarón de nuez con­
vertido en palacio de mara­
villas. y a lo lejos ia luna 
colgada del cielo sonriendo 
con la beatitud de las almas 
de cuerpo rechoncho. Son di­
bujos animados, figuras ne­
gras recortadas sobre blanco.

En los dibujos animados 
se mueven las figuras en el 
ritmo constante que modula 
la soiioriza-.ión. La sonoriza­
ción es música de "jazz» 
ágil, nerviosa, inquieta - la 
única que puede dominar esas 
figuras negras que parecen 
vivir en un mundo de gravi­
tación excéntrica. Las figu­
ras negras viv¿ii en un m un­
do sin !ey»i llsicas ni racio­
nales. NI el efecto reconoce 
una causa, ni la ruzón se 
apoya en l« v ,rdad. .Was 
toh maravilla! |;i música 
'abe  dominarlas farilmentf y 
llevarlas al mundo roncéntri 
lo  'iel ritmo V v'l ritmo las 
envuelve en un movimieniti 
constaníe, ton obsesión prc>- 
fundamtntv humana.

En Africa, los indígenas del 
desierto y de la selva — e te r ­
nas figuras negras — sienten 
también la obsesión del r i t ­
mo. Sus danzas de espíritu 
bárbaro, de gestos descoyun- 
tadce, de incesante v a iv é n ,  
tienen, sin embargo, la sen­
cilla regularidad de ia natu­
raleza. Todos danzan, todos 
se agitan... No importa la si­
metría ni e l conjunto. Basta 
con que siga cada uno por 
si solo la ondulación del r it­
mo que domina, arrastra  y 
obsesiona.

En e l cine, las figuras ne­
g ras  se r e c o r t a n  s o b r e  e l 
fondo intensamente blanco de 
la pantalla. JBn Africa, las 
figuras negras de las danzas 
se perfilan con la sugestión 
de lo exótico. Asi, el ritmo 
unifica lus figuras negras. El 
gato inteligente que s;> quita 
la cola para alcanzar a las 
nultes, con el salvaje que se 
abre los labios para lucir la 
redondez de un plato... El 
poste que convierte en arpa 
los propios hilos que sostie­
ne. con el bárbaro que toca 
gangosamente el tambor de 
la tribu.

El ritmo obsesiona el mun­
do excéntrico de la pantalla... 
El ritmo obsesiona ol mundo 
salvaje de Africa... Ritmo, ob- 
.scsión.... to d o  f i g u r a s  n e ­
gras.

El c in e  « s  UD p m m a  q u e  i le g ra  > d esco n  

s u e l j . . .  Es U  e ^ p c ) t  de to d u s  lu» hombxi.'b.
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. Q ué es el cinc? Todo y 
nada; la quintaesencia 

dcl espíritu de nuestro tiempo.
La frivolidad de la vida 

de! momento, el o p tim ism o  
sentido en io apacible del 
ambiente, la despreocupación 
de no  saiier qué fué de ayer 
ni qué será de mañana, la 
visión sintética de las cosas 
para  llegar de golpe a lo 
más profundo de su esencia.... 
todo eso es el cinematógra­
fo  con su estupendo simbolis­
mo y  su fantástica realidad.

Arte y Ciencia haii traba­
jado  de consuno para hallar 
e l !>imbolo de la psiquis del 
siglo XX. 1.a Ciencia ha pe­
netrado en lo más abstruso 
de sus antros y ha revuelto 
las fórmulas mágicas de to ­
dos los sabios de todos los 
tiempos. Ha hertio mil expe­
r im e n to s  con sus redomas, 
con sus crisoles, con sus alam- 
liiques, con sus raros produc­
tos de síntesis y análisis, y 
al fin ha dado con la fórmu­
la del cinematógrafo, verda­
dera piedra filosofal di> la 
alquimia de nuestros días.

El Arte a su vez ha levan­
tado el vuelo hasta !o más 
excelso de sus ámbitos y ha 
revestido con las mejores ga­
las de su tesoro esa inven­
ción de laboratorio que la 
Ciencia le ha dado. Al con­
juro mágico de su varila. hu

hectio aparecer en el cine la 
sutileza del alma, el gesto 
del cuerpo, la poesía del am­
biente, la vibración del espí­
ritu que se difunde en la ma­
jestuosa amplitud del espa­
cio...

E l cine es obra conjunta 
del Arte y la C ie n c ia .  La 
Ciencia le ha hecho gracia 
del cuerpo, y el Arte le ha 
hecho gracia de! alma. Por 
eso, forjado en lo abstruso 
de la Ciencia y modelado en 
lo diáfano del Arte, el cine 
es por esencia el, poema de 
luz y de sombra. Es produc­
to de Ciencia y de Arte.

Al cine, para ciencia, le so­
bra sensibilidad; para arte , le 
sobra rigidez.

Es un poema de luz y de 
sombra, de gozo y de dolor. 
Un poema que alegra y des­
consuela, que de'eila y ator­
menta, que exalta y enerva, 
que demolía, que arrastra , qii.- 
arrebata y transfigura... E i ia 
epopeya de todos lo.s hom­
bres. No de un guerrero, nr- 
de un dios, no de un pueblo, 
ni siquiera de mía raza de 
gestas heroicas. Es U. epo­
peya sublime que ha 
puesto para sí ia Humani lad 
entera
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de sus ojos y  su personali­
dad  atrayente, d ijera nada 
ñ  Hollywood. Esto es, a 
aquellos qu¿ en la Meca del 
séptimo arte, tienen el po­
der de fabricar fortunas y 
hacer estrellatos.
Florenz Ziegfeid, el genio 
recientemente desaparecido 
y que glorificó a  la mucha­
cha americana en sus famo­
sos «follies». dijo una vez 
que Sally e ra  la chica más 
Iwnita que había ido a Ho­
llywood.
Y Ziegfeid jamás se equi­
vocó cuando fijó sus ojos de 
captador de belleza femeni­
na. en una mujer. 
Poseyendo Sally los tribu­
tos de belleza, juventud, ta ­
lento y prestancia, parecía 
lógico, pues, que triunfara 
en tas lides del arte  celu- 
loico. Pero Hollywood, ¡ja 
lo hemos dicho, padece de 
miopía...
Muchas veces, para desta­
carse ¿n aquel ambiente, es 
preciso hacer algo sensacio­
nal. Hazañas que sacudan 
los nervios de Hollywood, 
haciendo que el caso pato­
lógico de miopía se convier* 
ta  en aguda presbicia... En 
otras palabras, un escánda­
lo que inicie una campana 
de publicidad.
Sally, empero, pasaba inad­
vertida al menos ante los 
ojos de los directores que 
]a consideraban como una 
diica bonita más, pero sin 
darle importancia como fi­
gura de relevantes condicio­
nes artísticas.
Mas. si Sally lograba pasar 
inadvertida ante los ojos de 
los directores, no pasat>a lo 
mismo con la juventud ho* 
llywoodense a quien la chi­
ca volvía los sesos... Sally 
llegó a tener fama de «Don 
Juan> femenino... Primero se 
comentaron sus amoríos, es- 
to  es, su compromiso ma­
trimonial con M atty Kemp... 
ttigún t'empo después con 
W illiam Hawks, cuñada de 
u n a  e s t r e l l a  prominente... 
M ás tarde, la traviesa chi­
quilla hacia objeto de su 
te rnura a  Eddie Sutherland, 
y  después a un director 
francés de nombre D’flrrast. 
P a r e c í a  com o  si toda la 
preocupación de Sally con­
s i s t i e r a  e n  comprometerse 
amorosamente con la juven­
tud de Cinelandia, para rom­
per el compromiso con la 
misma prontituo que lo ini­
ciaba.
Algunos dicen que Sally es­
taba solamente buscando el 
medí 3 de hacerse notar por

— _  . •  F ■  ■ ■  ■ ■  ■  m'.opes señores de los

f liii eterna iiiioiiia «le HoIIvwimmI .„d,ach.
■  . ■  lo que buscaba era el ver-

B  Crónica d e  los Estados Unidos, t sp a d a l  para FiLMS SELECTOS, por Mary M. Spaulding L i f I f a  Sennett la vió
en un restaurante mientras

<11 pvuRANTE años. Sally Eilers fue victima de la cruel miopía departía alegremente con su amiga C m-ole Lombard, que ape-

« í y  que padece Hollywood. ñas e ra  entonces conocida. Y M atk ¿ennett, que tamoién
Los boulevares de la ciudad extraordinaria la vieron pasar muchos años antes p r e c ió  las cuaii^^ades teatrales de d o ­

l í  una y mil veces, sin  que su belleza y juventud, la inteligencia ria Swanson. dándole la primera oportunidad, se dio cuenta
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de que Sally estaba llamada a triunfar 
en toda la lin¿a.

Algunos dias después del encuentro 
con e l gran comediante, y después de 
la rutina de pruebas fotográficas, etcé­
tera. Sally firmaba un contrato con el 
magnate de las comedias, hacedor de 
tan tas estrellas en la e ra  silenciosa. La 
carrera de Sally. empero, no prosperó 
gran cosa bajo la bandera de Mack Sen- 
nett. Había algo de positivamente g ran ­
de y dramático en la pequeña actriz, qiie 
quedaba siempre aplastado bajo ia t i ­
ranía de la comsdia. La actriz que tia- 
b ia  en ella, agazapada en el alma, no 
se atrevía a  salir a la luz hasta no te­
ner un papel que hiciera honor a  sus 
ambiciones.

Por fin, los estudios de la <Fox> la 
escogieron para una parte en la película 
«Quick millions». Su triunfo fué decisi* 
vo. Y aunque aun en esta  época la a ta ­
ba un contrato con Mack Sennett, ya 
Sally se habia hecho notar. Hollywood 
se dió cuenta de que tenia dentro de 
sus limites una jovan actriz de poten­
cialidad dramática. Y e l día que Sally 
pudo poner, T>or fin, su firma en un con­
trato  prometedor con la casa filmadora
• Fox> e interpretó el papel principal en 
la película «Bad girl>, la miopía de Ho< 
ilywood se curó radicalmente.

El triunfo de Sally fué completo. Se 
reveló como una promesa, gracias a su 
exquisita comprensión y a  su tempera­
mento versátil.

La chiquilla desconocida pasó a  ser 
una de las figuras prcminentes de Ci- 
nelandia. Aquella película «Bad giri» 
sirvió para que o tro  actor joven se re­
velara súbitamente como una potencia 
dramática: James Dunn. Y de pronto 
la cinematografía americana idealizó a 
otra pareja que, como Charles Farrell 
y janet Gaynor, robó el corazón de los 
espectadores.

Corto tiempo después, Salhj y James 
Dunn aparecieron de nuevo en otro ro ­
mance tierno y a la vez dramático: «La 
pareja de baile>. Esta película los afian­
zó en la reciente fama de «pareja id¿al». 
Su tercera película, «Conducta desorde­
nada». decidió el porvenir de Sally 
Eilers.

Y ahora Hollywood se culpa de ha­
ber permanecido ciego tanto tiempo. Sin 
darle una oportunidad a  la chiquilla 
que durante anos recorrió sus bouleva- 
res en busca de trabajo... Cada estudio 
quisiera arrebatarla  a la «Fox», y  Sa- 
lly acepta, encantada, las muestras de 
admiración que, aunque tardías, son 
agua fresca para su espíritu romántico.

Recientemente tuve el placer de cono­
cer a Sally E ilers en una re c e p c í^  d a ­
da ea  su honor e l día que se estrenó 
la película «Conducta desordenada». Es 
una mujercita nerviosa, de cinco pies y 
tres pulgadas de estatura, rientes ojos 
color de avellanas y cabellos castaños 
obscuros. Después de tantos triunfos su­
cesivos, se explicaría que Sally quisiera 
vengarse dcl olvido en que la tuvo Ho­
llywood, mostrándose ahora pedante y 
pretensiosa; pero Sally tiene una admi­
rable filosofía. Sabe que e l favor popu­
lar es efímero y prefiere hacerlo durar 
tan indefinidamente como sea posible, 
dándose por entero a su público y mos­
trándose amable con todos. En aquella 
reunión de sesenta o  setenta y cinco per­
sonas. no habia una tan sencillamente 
vestida, tan cordial, ingenua y  delicio­
samente franca como Sally. Y dentro 
de su exquisita sencillez, la  dignidad 
que corresponde a una muchacha bien 
nacida y educada.

Sin poderlo evitar, vino a  mi mente 
e l recuerdo de o tra  entrevista y o tra  re­
cepción, y la visión de la chica, la es­
trella a  quien se festejaba, haciendo ra ­
ros juegos de acrobacia frente a  un pas­
tel enorme, en e l cual, por fin, metió 
los pies.

Al comienzo de esta crónica dije que 
Sally Eilers habia buscado ardorosamen­
te e l verdadero amor, comprometiéndose 
en diversas ocasiones con varios perso­
najes de la  colonia del cine. Sin embar­
go, será bueno añadir que la conducta 
de Sally i^amás dió lugar a  escándalos 
vldosos. Alegre, de temperamento ro­
mántico y con una juventud gloriosa en­
tre  sus manos, viviendo en un «set» de 
continuo romance, e s  natural que Sally 
jugara  discretamente al amor.

Hasta que conoció a  un simpático mu­
chacho. famoso en los films de dramas 
del Oeste: Hoot Gibson.

T rabajaron en una película y allí se

S ally  E lltr»  y  D u n n  en  «P»r»)a de

bordó e l romance. Empero, jam ás Hoot 
le habló a  Sally de amor durante aque­
llos primeros meses de conocimiento y 
camaradería. Se veian frecuentemente, 
salían juntos al teatro, etcétera, pero el 
cow-bcBj jam ás inició una palabra de 
amor...

Ya Sally — palabras textuales de la 
joven — desesperaba de tener que ser 
ella la  que «declarara el amor», cuan­
do Gibson la Invitó a  una fiesta en su 
rancho, a  algunas millas de Hollywood.

La noche de la fiesta, Hoot Giteon 
reunió a  sus amigos, y para sorpresa 
infinita de la joven, le colocó a  ésta 
un anillo en e l dedo anular, anunciando 
el compromiso d¿ ambos. La declaración 
no podía ser más original. Declaración 
y aceptación a  la vez. Por lo visto Hoot

I  C  o  n  I i  n  ú  a  r  n  t  a  p ó e l n - i
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«]És un p u n a
válua ex c^c l Inal!»
escribe el w | jtig iO '

so crítico Sel Istián
Gaschen «L*CJ linió»

f  *

P ró x im a m en te  en

F A N T A S I O
¡UNA OBRA SENSACIONAL!

M U C H A C H A S  
DE U N I F O R M E

(Mádchen in uniform)

La vida inquieta y multiforme 
de un p e n s io n a d o  de mucha­
chas con el estallido de u n  apa­
s io n a n te  conflicto e s p i r i tu a l  

Dirección artística: CARL FROELICH. — Dirección cscénica: LEONTINE SAGAN

I N T É R P R E T E S

DOROTEA WIECK - HERTA THIELE - EMILIA UNDA 
y  c íen  jó v en es  d e  p en s io n a d o

)IA  PELÍCULA DEL AÑOI E X C L U S I V A  E.  H U E T

« E s  u n  { ilm  q u «  n o  v « c Í Í a m o s  

• n  c l a s H i c j r  c o m o  u n d  d e  

Id s  m e j o r e s  o b r a i  d e l  c í ñ e m e  

« k e m é n ^  e s c r i b e  H e n r i  M e >  

n e K e n  e n  « N u e s i r o  C i n e m a 'Ayuntamiento de Madrid
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£ t  p e r q u é  d e  
/ o s  p f i n t c f o s

p la n o s  p o r  4 w PMlmu

UN escritor, cuando quiere hacer resal­
ta r  una de sus frases de manera es­

pecial. cuando quiere iiamar la atención 
del lector sobre un parágrafo, le queda 
ei recurso de hacer imprimir aqueilas 
palabras en mayúscula o  bien con un 
tipo de letra distinto del resto de la  pá­
gina. Asimismo, e l compositor que mar­
ca fortisimo el tema, la Idea musical que 
te importa se  destaque con preferencia 
por encima e i tejido sinfónico. Cuando 
en las artes plásticas se quiere proce­
der en un sentido equivalente a  esos dos 
ejemplos citados, hag que recurrrir a 
dar el mayor volumen al objeto que más 
nos importa. Naturalmente, como se tra­
ta  de artes del espacio es preciso trans­
ferir a un lenguaje de tamaño todo aque­
llo que pertenece al lenguaje de calida­
des y valores.

En e l cine, el equivalente del fortisi- 
mo es el primer plano.

En sesiones especiales de cine, en don­
de se han proyectado muestras de los 
primeros films pasados en Barcelona, nos 
hemos podido cerciorar que, duranta mu­
cho tiempo, el cine no conoció el primer 
llano. Entonces, todas las escenas esta- 
>an cortadas a  la misma escala, y el es­

pectáculo cinematográfico tenia toda una 
fisonomía teatral. Todo se movía en 
una misma perspectiva, desfilando de­
lante una cámara inmóvil g no había 
recurso que permitiera al director un 
trabajo de detalle, g sobra todo un tra ­
bajo de selección, porqua e l primer pla­
no no sólo permite acentuar la aparien­
cia plástica del rostro u  objeto que im­
porta por encima de los demás, sino que, 
ai mismo tiempo, «limina «ipso facto», 
todo lo secundario.

La im portanda de esta función del 
primer plano ha sido decisiva para el 
destino del cine, y acaso no sea exage­

En cita Mceoa «k «AtlíaUd»> Im imijencs te»llMn osa <U»J«rtlc» dr«m*Mc».

rado considerarla como el aspecto más 
esencial de! lenguaje expresivo del ci- 
nema.

Se considera a  Griffith como el in­
ventor del primer plano; a l  menos él 
fué el primero, no sólo en emplearlo, 
sino en comprender con una ra ra  luci­
dez toda su misión en el film. Algo que 
hemos olvidado y que es instructivo re- 
« ird ar  es que el público no aceptó de 
momento esta  genial invención. La sú­
bita aparición rompiendo e l ritmo de 
conjunto del film, que desglosaba esce­
nas todas ellas según un corte escéni­
co, de un rostro, una flor, dos manos 
que se estrechan, grandes a  todo ta ­
maño del lienzo blanco, e ra  algo que ve­
nía a  romper todos los hábitos de los 
.espectadores. Poco a  poco e l público ha 
penetrado intuitivamente las virtudes má­

Us primer pliao de ab>olula expresión cÍDCniAto{ráfica de la película Paramount «Una muter peri*guida».

gicas del primer plano y los g ra id es  di­
rectores han estudiado su sintaxis a  la 
perfección.

Asi como en el teatro el rectángulo 
escénico persiste siempre idéntico, y es 
nuestra vista la  que, orientada por las 
exigencias dramáticas, se fija, ahora 
aquí, ahora allá, en e l cine es e l direc­
tor el que determina las sucesivas apa­
riencias visuales. M ejor que las explica­
ciones teóricas son los ejemplos los c|ue 
deben dar a l espectador la  inteligencia 
de esta  fundón. Películas modélicas co­
mo «Amanecer», de Murnau. como «Las 
calles de la ciudad», de Mamoullan, es­
tán repletas de ejemplos que son otras 
tantas aplicaciones concienzudas de la 
^n tax is del primer piano.

Hemos citado a l azar dos films, pero 
el espectador, orientado, encontrará pla­
cer en verificar lo que llevamos dicho, 
asistiendo a la proyecdón de cualquier 
film bien construido.

Lo que debemos d e la ta res  e l abuso ex­
cesivo, a que recientemente se ha lle­
gado, del primer plano. Abuso condl- 
donado. sobre todo por la  intención de 
ofrecernos bellos rostros. E l d n e  que vi­
ve tanto de «sex appeal» abusa de todo 
lo que significa ostentación de belleza 
femenina, desvirtuando estas intenciones 
la  verdadera función dramática del es­
pectáculo.

Desde la escena panorámica hasta  el 
primer plano, existen todos los interme­
dios im ag inó les . E l plano americano, 
por sjempio. se refiere a  aquella toma 
de vistas que ofrecin las personas hasta 
la cintura. Quien comprende esto, com­
prenderá que hacer la teoría del primer 
plano equivale a hacer casi toda la teo­
ría del cine, puesto que el primer pla­
no no es sino la aplicación máxima de 
lo que el cineísta realiza a cada instan­
te. El cine, lo mismo que el lenguaje, 
es una sucesión; sucesión de imágenes. 
Determinar el contenido de estas imá­
genes es restablecer el «decoupage» del 
film. Y la enorme elocuencia del film 
consiste en la  virtud que tiene de poder

f Conf f núa  en la pági nn i '
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AL MARGEN DE LA PANTALLA

UN C O N C E P T O  DEL C I N E MA
H

ov se agrupa en tom o a l cinematógrafo el núcleo mayor 
que darse puede, un núcleo donde fratemíEan elementos 

indoctos con elementos intelectuales, técnicos con líricos, la 
masa con la «élite». Y, sin embargo, como ai|cr, sigue siendo 
esta rama artística la m?nos comprendida por sus mismos 
admiradores, por sus mismos cultivadores inclusive.

Recordamos a  ta l respecto el caso edificante de un cronista 
español que residía fuera de Espafia, y recibió el encargo 
de representar literariamente en el punto de su residencia 
cierto periódico cinematográfico de su país. Hombre escrupu- 
foso, nuestro amigo se apresuró a documentarse para cumplir 
de una manera decorosa su nuevo cometido, y apenas inicia­
das las indispensables tareas de investigación, hubo de sor­
prenderse al persuadirse, sin pretenderlo, de que nadie o casi 
nadie sospechaba siquiera el auténtico carácter de la cinema­
tografía. No lo sospechaban, por lo pronto, los cinematogra­
fistas. obligados a  conocer a  tondo la materia de sus activi­
dades: no lo sospechaban a  su vez los críticos, obligados a 
encauzar la sensibilidad de los espectadores; no lo sospe­
chaba, en fin, e l público, nunca obligado a nada, claro está. 
Inútil añadir que el bísoño investigador permanecía perplejo, 
sin saber explicarse tan paradójico fenómeno.

Tampoco nos lo explicamos nosotros, conforme no se lo 
ha explicado ninguno hasta ahora; pero se tra ta  de un hecho 
positivo, y hay que atenerse a los hechos, aunque no se ex­
pliquen. Constituye otro también, innegable en absoluto, el 
de qu? la cinematografía continúa su camino, prospera y se 
depura por si, a pesar de la ignorancia entre cuyos múlti­
ples yerros va desarrollándose a pasos de gigante. En re­
sumidas cuentas, sólo im porta e l hecho postrero y decisivo, 
de modo que el anterior no implica sino un dato anómalo 
que consignamos a  titulo de atisbo curioso.

Y concretemos ya un poco las generalidades esbozadas. Por 
lo que a los realizadores de peliculas atañe, abundan quie­
nes confunden lamentablemente el cine con el teatro, quienes 
ignoran las verdaderas facetas fotogénicas de personas y co­
sas. quienes no percitien la visión cinegráfica del mundo 
bajo aspectos objetivos ni bajo aspectos subjetivos, quienes 
buscan e l aplauso fácil sin buscar el mérito difícil que no 
arranca, desde luego, aplausos. En cuanto a los críticos, asu­
me tamaña responsabilidad — de una magnitud que se acen­
túa con la indpiencia del séptimo arte  — cualquier modesto 
periodista horro de oportuna preparación, y no estima un 
deber el preciso aquilatamiento de valores, de unos valores 
que desconoce a menudo, sacándole del trance los lugares 
comunes de la gacetilla, canon para él. El público, por úl­
timo, suele desoír los tópicos del gacetillero, no se preocupa 
de lo que se propuso e l director y aprecia las cintas que 
contempla según le dictan su temperamento maleado y los 
extravíos de sus impulsos.

N o negamos, bien entendido, las ra ras  excepciones que

r- ...

L iooel Barrym Qre y  

Phlll lpft K olioe s  ea  
«UcD ordltD len to * .

confirman la regla. En escasísima minoría, florecen por do­
quiera cmetteurs en scéne* archidotados. crilicos capaces y 
públicos conscientes. Prescindimos de nombrar a los actores, 
pues la disciplina a que los somete el cine les quita iniciati­
va y a la postre comportan recursos secundarios: el mejor 
actor no mejora un film de dirección mala, y un buen direc­
tor ejecutará un buen film sin necesidad de intérpretes ge­
niales. Sobre todo existen obras m aestras de la pantalla, obras 
maestras que existirían aun cuando no existiesen los reali­
zadores, los comentadores, los espectadores y los actores de 
excepción, a despecho de ellos y a despecho de si mismas. 
Porque el cinematógrafo adelanta y se perfecciona, repetimos, 
merced a  su propia causalidad, a su propia fatalidad, osa­
remos concluir.

Lo que acabamos de exponer suscita una pregunta que aca­
so no se ha formulado bastante. ¿Cabe sustentar un concep­

to escueto del cinema? Creemos que sí, y a guisa de mero 
ejemplo, vamos a decir el nuestro, sin garantizarlo exacto, 
puesto que no nos presumimos infalibles. ¡Ojalá exteriorizara 
cada uno con análoga honradez e l suyo, luego de meditarlo 
mucho, contribuyendo a la delimitación de dominios que se 
entremezclan, se enm arañan y se invaden en daño de todos!

Resulta incontrovertible que el cinema supone algo esen­
cialmente plástico, esencialmente dinámico y esencialmente ex­
presivo. Analicemos cómo conviene que se manifieste dentro 
de semejantes características.

Admitida la incontestable cualidad plástica del fotograma, 
huelga agregar que han de acusarse plásticos en principio 
los interpretes, los fondos, la atmósfera, la distribución de 
planos y ios episodios del tema. El director compondrá las 
escenas cual compone sus cuadros un pintor, y las actitudes 
obedecerán a un sentido eurítmico. Jamas se romperá la ar­
monía del conjunto, integrada por mil detalles con su res­
pectiva armonía, destacándose de momento lo que el momen­
to exige destacar y esfumándose lo que esfumar exijan las 
leyes del contraste, ñ sí se crea un continuo equilibrio de tor-
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ma. si se nos permite la palabra, grato a  los ojos enterados 
del artista y  a  los ojos Instintivos del profano.

E l dinamismo cirKinaiográfico — sujeto, empero, a un rit- 
mo exento de celeridad excesiva — veda el ifienor estatismo 
del desarrollo. Por ende, los que procuren adaptar a la pan­
talla partos del ingenio nacidos en distinta esfera genérica, 
preferirán una novela a  un drama, atendiendo a la ut^cuidad 
común del film y la novela, y a ia consideración previa de 
que ei adaptador no se sustrae completamente a  la influencia 
determinada por la prístina estructura de lo adaptado. Juz­
gamos preferible aún rehuir las adaptaciones de asuntos ex­
traños y producir asuntos adrede, dinámicos, para desarrollar* 
los de acuerdo con normas dinámicas. Dinámicas sin rudeza. 
El cambio repentino de la impresión no significa cambio brus­
co, y  las transiciones se denotarán naturalísimas, impercep­
tibles a fuerza de repentinas y de naturales.

Expresivo a  todas luces, sin perjuicio de su dinamismo y 
de su plasticidad, el cine, para no desvirtuarlas, se  sirve de 
una expresión puramente plástica y puramente dinámica que 
las intensifica. Un pormenor ampliado a  treinta veces su ta­
maño cobra entonces mirifico prestigio, y  el reposo de un 
simple objeto, llenando e l campo óptico, se  anima de una 
aureola mágica. Apuntemos esta  ventaja máxima de aumentar
o  disminuir las dimensiones, de acercarnos o a lejam os los 
personajes y  su marco, de subrayar a  ratos un ^ s t o  o un 
fragmento minúsculo, poniendo en juego nuestras dotes re* 
ceptivas y  graduando con arreglo a  ellas e l efecto emocional. 
Advertiréis que no por la índole restringida de la imagen 
dejan de mostrarse infinitas sus facultades conmovedoras, y 
que, contra lo previsible, a l concentrarse ganan y alcanzan un 
grado de exaltación profunda.

Además, e l cine ostenta una fase espiritual que hemos ro­
zado de pasada. Aludimos a  la ideología de sus argumentos. 
Acerca del particular se encuentran dos opiniones diferentes: 
la de aquellos que propugnan un cinema de acción extterna, 
sin grandes complicaciones psicológicas, y la de aquellos que, 
al revés, predican un cinema intimista, de alma adentro. Am­
bas aducen magníficos testimonios en su apoyo y am bas nos 
parecen loables, a  condición de que revistan alto  decoro es­
tético y  de que ninguna de am bas olvide las tres fundamen­
tales cualidades de plasticidad, dinamismo y  expresión.

Sin abandonar todavía e l terreno espiritual e  ideológico, 
proclamemos la trascendencia del ascendiente que ejerce el

cine sobre las imaginaciones, trascendencia que lleva aneja 
una responsabilidad. Por tanto, las Ideas que enuncie o que 
sugiera se mostrarán generosas y limpias de sandez, so pena 
de tornarse funestas. Kgente de la civilización y venero de 
sentimientos nobles mientras acata elevados imperativos mo­
rales, se  convierte, al desacatarlos, en agente de la estulticia 
y despierta sentimientos embrutecedores.

Extremo que se impone señalar es el de la universalidad 
del cine, integral en el mtida y menoscabado por el sonoro. 
La universalidad nos prosn-iba los motivos locales, recla­
mando. eso si, enfocarlos universalmente, con lo que consigue 
una expansión de regiones y rincones del mundo a través del 
mundo entero, una divulgación de usos y  mentalidades, sin 
contar los paisajes interiores y los conflictos humanos, cuya 
universalidad radica en ia cordialidad que los provoca. Todo 
interesa en todas partes, siempre que se cuide el origen del 
interés.

Sintetizando, nos inclinamos hacia una cinematografía se­
ria, descargada de banalidades y  penetrada de su visualidad 
básica, sin concomitancia con e l teatro  y sin parasitismos fi­
losóficos, demostrativa de talento sólido y asequible a  innú­
meras inteligencias, honesta y no hipócrita, amplia y ceñida 
a su amplitud. ¿(Quimera? Responderemos de que en ocasio­
nes la hemos visto o de que se nos ha antojado verla en 
ocasiones. Por lo demás, las quimeras terminan rindiéndose 
a  la constancia de la fe...

H
e  aquí, someramente diseñado, nuestro concepto del cine­
ma. Em ana’ de un criterio franco, revelándose inferior, 
duda, a  diversos conceptos discrepantes, y superior, pro­

bablemente, a  alguno. Justo o erróneo, al cabo encierra cierta 
observación y  tiende a  definir.

Insistim<s en que no alardeamos de infalibles y en que no 
queremos disertar «ex catedra». Con sencillez, con humildad, 
aportamos nuestro sincero pensamiento a l  crisol de un arte 
en vias de cristalizarse, y  no tememos que se burlen de nues­
tras convicciones quienes carezcan de otras que oponer o las 
opongan prestadas. Cuantos alberguen ctmvicciones suyas, 
coincldentes con las nuestras o adversas, no  se burlarán.
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EL F A M O S O

C I I T I S A K
es indispensable para el cutis 

EN LA PLA Y A  Y EN EL C A M P O

EVITA T O D O S  LOS 

IN C O N V E N J E N T E S  DEL S U D O R

(No más vestidos manchados)

I I O K O S A N
PRO D U CTO S CUTISAN

MUNTANER. 10 B A R C E L O N A

L a  e te rn a  m i o p í a  d e  H o l ly w o o d
( C o n t i n u a c i ó n  de i«  p á g i n a  9}

estaba bien seguro. Dice Saily que ella 
tuvo un instante de vacilación. Se sin­
tió  ofendida de que Hoot tom ara como 
cosa he<^a aquel com'promiso..., pero no 
quiso protestar porque después de todo, 
confiesa la joven, «yo estaba locamente 
enamorada de mi vaquero»...

ñ  Salli) también le gustan un poco 
los héroes de las leyendas primitivas, 
que tomaban a  la  mujer por los cabe­
llos. como presa naiural, ij se la lleva­
ban, sin consultarle, hasta la gruta don­
de tenían su hogar...

En junio de 1930, Sailii E ilers y Hoot 
GIbson contrajeron matrimonio. En el 
espléndido rancho del actor, han pasa­
do su luna de miel y los días más fe­
lices de su \ñda...

Pero cuando este matrimonio se llevó 
a  cabo, aun Sally no habla sido bauti­
zada con el sagrado fuego de la glo­
ria. Aun no era  famosa...

En aquellos días de romance, se  de­
dicó con toda su alma a  los deportes. 
Unas veces haciendo piruetas sobre los 
lomos de magníficos caballos, otras ag a ­
rrad a  al volante de un automóvil, co­
rriendo por aquellas caTcteras de Cali­
fornia, que no tienen iguai en el mun­
do. Y también sobre los lomos de su 
avión, pues Gibson le regaló uno como 
presente de boda, y' siendo él un pilo­
to consumado, ha ensefiado el manejo 
del mismo a  su mujercita, que se balan­
cea por los aires cada día...

PilONTO S E  PONDRA A LA V EK T* EL

AlBOBaiifle it  i i  Hidre d6 FulUa l a n  1933

f FAJASyWUSELETTES ̂ 
t DEFAMAHUKDIALjg

„ ^ a d c u  p o r lo j- 
m ujerer eíegcinle/ 

para lerma/elegante/̂

?RZNCII>AL£S PUNTOS 0 6  VSNTA 

El Pvftbe* C  $ « ■ 4.
G . A .  «Rl Hgh*. S « « eM «  U o é » ;  C w W *

mA. P  4 t  C nei*. w  ParU CortMi.
iX )  PiM. «i C oní 4f; Cm tt

fH «t S t y b w h .  7»; C«rMC«ta P«>
S I .

AlBVMWs S m  P«dr«.
CMUC***' Nirv*«, M«y«r. 4S. 
e*We: 9vi%m. CaU«.21. 
r ^ g i i  f n f i i l r i í l i r r t f n  T f i l  IS.

M i ,  HerUm I: P ^  Csrt Rwl.ft.
W :  E l  Eáéu. S u  n tm m ú o ,  M .

H M | i :  O r a ,  N w a .  II»
IMÍB4S U  CtTAld*. Ck«e«l. S.

A m p$n, Weideklx*. IS,
M s a :  Lásolte, Sés NIeolAi, 39. 
ftOT»: L a  P a r l M a .  Mm Is o I*. I I .

L a  R ^ ^ to U ,  B a j t  S.
M h m íM t BodrlgM^
•m  iakM ttti: SMÉAla H vm vú , ft.
H m a n itr :  O n ,  A t tfA C M M p  l« .

S ^m U . ti El S%l». V lf iE ^  I. 
ModMM. V ilta , b.

Ym<miu U  P«rt*Htt.O«dad. 5.
a  ToMto. ly. VlcUri*, I*.

V tiw le í C^n* 49 Pvto. PUm M. Bodflcve. 1. 
T M : BUjwttorl. Pl. 4.
V l f « :  L a  P i r i d ^ i .  E tf  u r d o  I g M n i .  i» 
c « n j» w  ^rseU fie  Gracia. Cm», ele., ale.

Todo marchaba muy bien, hasta que 
la  fam a llegó con su cohorte de amar­
guras ñ  la  vida de la joven...

En Hollywood hay una cruel tenden­
cia a  destruir e l amor. Mientras Sally 
no fué famosa, todo andaba muy bien, 
ñhora  son persistentes ios rumores de 
una posible separación entre ésta y su 
marido. Dos juventudes que se alejarán, 
am argadas por la sordidez del ambiente.

Sally se debe a  su carrera... (Es et 
sofisma con que quieren, aquellos que se 
separan, cubrir el hecho de su poca fe.)
Y aunque Sally Eilers ha negado toda 
ruptura entre ella y Hool Gibson, no 
me sorprendería si dentro de algunos 
dias el divorcio se anunciara y la chi­
quilla, linda y sencilla, llena de risas, 
se tornara mía nueva sofística de las 
que produce con frecuencia Hollywood.

da a las uf^as un brillo des ­
lumbrador. S u s  m a tice s : 
Blanco, Fresa , Rosa, Rubf. 
Coral, G ranate y Escarlata 
so n  p e r m a n e n te s  h as ta  
con el agua del m ar.

Frasco, 2*65 Ptas.
( t i m b r a s  c o m p r a n d td o s )  

en Perfum erías y 
Droguerías

Laboratorios Sufíer
6 » r o n a ,  1 0 0  ! B a r c e lo n a

¿Lloyd Hughes en España?

INSISTENTEMENTE se ha hablado de la lle­
gada de este <as> de ia intrepidez y 

de la  simpatía; lo cierto es qus la nue­
va productora Monogram Pictures anun­
ció por cable la salida para  España de 
su producción hablada y cantada 'La 
Nave del odio», y esto ha revolucionado 
a sus muchas «admiradoras», que pron­
to tendrán ocasión de verlo, junto con 
Dorothy Sebastián, la actriz por exce­
lencia, y el nuevo Lon Chaney, Charles 
Mlddleton, en conjunto admirable, y fün  
de sensacimies. que. recorrerá triunfante 
todas las pantallas españolas.
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U ln u c la »  fotogéniGMM

SI
arte
d e
r e f r a -  

tarse
, * j s t A usted seguro, 

¿ 1 ^  lector, l e c to r a ,  
d« saberse retratar? 
Cuando va a  casa del 
fotógrafo, y se  p a r a  
delante de la máqui­
na. y espara el mo­
mento del disparo o 
s o s t i e n e  ia inmovili­
dad indispensable pa­
ra  la pose, ¿cree us­
ted que conoce las re­
glas del difícil arte 
de retratarse?

Si. difícil. Si no lo 
fuera no veríamos por 
esos e s c a p a r a t e s  de 
Dios... o  del demonio, 
tantos brazos apoya­
dos sobre una colum­
na más a lta  que la 
figura humana, tantos 
ojos desmesuradamen­
te abiertos, tantas bo­
cas fruncidas, tantas 
sonrisas forzadas, tan­
tos rostros de «victi­
mas del crimen». Ei 
crimen, en este caso, 
es ¿I que ccmete el fo­
tógrafo, pero su cóm- 
1>llce es, sin duda a l­
guna, la  m ism ís im a  
victima. Debe de ha­
ber. sin ningún géne* 
To de duda, una pro­
funda trascendencia en 
el hecho de fija r m es- 
tra efigie para la pos­
teridad. pues casi to­
adas las personas pues­
ta s  e n  e s e  t r a n c e ,  
adoptan un continen­
te grave, severo, fune­
rario. Prueba de ello 
es que los fotógrafos' 
se ven precisados a 
pedirles «una sonrisi- 
t a .  por e l amor de 
Dios. Pero, joh ami­
gos fotógrafos! ¿No 
«s muchas veces peor 
*1 remedio que la en-

• , 'lk - 
. V

f i n .
A dríenne A m es  . ’•
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(ermcdad? Esa sonrisa o torgada con desqana. 
casi a viva fuerza, produM cii el cliché mucha> 
vccps los más pavorosos resultados. Unas veces 
es una tnusca desagradable, otras un gesto per- 
lcctam?nte idiiMa, oirás, en fin. falsea la expre­
sión de quian. sin gana, se ve precisado a mos­
tra r  una alegría que no siente.

De aqui qu¿ en estos nuestros tiempos de es- 
pecialización no dajarin de resultar conveniente 
enseñar el arte de retratarse en las escuelas, 
o. cuando menos, en ios institutos. Seria conve- 
nienlisimo para los futuros políticos. Para los 
presid?ntes de ateneos y asociaciones. Para las 
damas caritativas, con inclinación a la sociolo­
gía. Para las futuras reinas ds la íwlleza, de los 
mercados, de los Juegoi florales, atcétera. Se­
ria útil para tado el mundo ya qu.\ quien más 
quien menos, naáie está hoy libr> del ataqu¿ 
violento 3 inesperaio  del reporta).’ al magnesio.

¿Vale la idea, queridas colegas? El arte de 
retratars3 se impone por momsntos.

Los maestros en el difícil ante de retralarso son, 
iiinegablemente. los astros y estrellas d.' la 

pantalla. En ellos este arte  es no sólo una Fa­
cultad. sino también el resultado de esludios y 
ejercicios complejísimos. Imagínese la pérdida 
enorme de tiempo y de dinero quo supondría la 
sola posibilidad de que una estrella pestañease 
bajo  los focos kleig. o se sobresaltase al escu­

char las señales de ¡cámara!, a  se colocase en 
postura forzada o antiestética en los momentos 
culminantes de un film.
Para evitar esto, una vez probadas las condi­
ciones fotogénicas del futuro artista, los direc­
tores de Hollywood, de Berlín y Paris, obligan 
a sus súbditos a familiarizarse, ya con la cá­
m ara tomavistas, ya simplemente con el obje­
tivo fotográfico que ha de reproducir su imagen 
hasta el Infinito para mandarla en bellas fo- 
tcgrafias al orbe entero. Se trata, ante todo, de 
obtener perfecta serenidad, absoluta naturali­
dad, del hombre ante la máquina. Es indispen­
sable olvidarla, prescindir de ella, actuar ante 
ella como si no existiera, como si ese ojo po­
tentísimo de la reproducción fotográfica, no fue­
se sino una mirada humana más...
Obtenido esto, es necesaria también aquella 
gracia de movimientos, aquella belleza de «po­
ses» que. excluida toda afectación, toda teatra­
lidad, toda mera preocupación de estar ante el 
fotógrafo, sean, no obstante, un regalo constan­
te para los ojos del que mira. Esa armonia de 
ictitudes. ese dominio del gesto, esa perfección 
Jel movimiento hacen, iniTiscutiblemente. de la 
joven generación cinematográfica de Norteamé­
rica. la heredera de aquella remota generadM  
de la Grecia clásica.
De Greta Garbo, con su magnifica pose desde- 
fiosa, envuelta en la bruma de un vago miste­
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S tuart Erwin

acaso no luvi«ra mérito &i — muy galanam en­
te — quisiéramas suponer quv hasta la enmara 
las m‘ma y las halaga. Veamos aquí a Sturirt 
Er\v:r„ 'eote. desmanado, y, sin embargo, ¡con 
qué admirable ;taturalidad rstratadn en compa­
ñía de su pipa y d¿ unos papeles que podríamos 
ju rar que son un problemático contrato! Y esos 
dos chiquillos, los hermanos Coogan: ¿no pa­
recen estar descansando después de cometida, 
en comandita, alguna divertida diablura?
•  Está hablando», dice la g¿nte del pueblo de 
una fotografía que le parezca muij real.
Y este es el arte, no sólo de los fotógrafos del 
fine, sino también de lo í fotografiados. Que los 
retratos hablen, no precisamente con palabras, 
sino con la actitud, con el g?slo, con la natu­
ralidad perfecta y la despreocupación absoluta 
que revelan la personalidad del retratado. 
Realmente el estudio del arte de retratarse se 
impone cada dia más. ¡A ver, señores reporte­
ros gráficos, si así podemos evitar el espec­
táculo lamentable que nos ofrecen a diario tan< 
tas reinas de ia belleza sin gracia, y sin espí­
ritu. tantos poetas de juegos florales atonto* 
Uñados e insulsos, tantos padres de la patria 
que semejan «las víctimas del crimen»...
SI no se pone remedio a ello, si será una ver­
dad que la fotografía va a  m atar a la política, 
a  la belleza, al arte  y a la literatura.

J u c k i e  y /
R o b c r l
C o o ^ o n

/

rio, a una Janet üaynor, toda ingenuidad, sen­
cillez, infantíHdad sentimental y  cándida, ¡que 
larga escala de bellas actitudes! He aquí, por 
ejemplo. Mdrianne ftmes, sorprendida en un ins­
tante de suprema belleza. Carole Lombard, de 
rostro perfecto y  cuerpo estatuario; ¿no nos tia- 
bla. sin querer, de la perfección a  que puede 
llegarse en el arte de ser retratado? Absoluta­
mente sereno el rostro, dilatada solamente la 
boca en una niedía sonrisa, perdida la mirada en 
la lejanía abstracta..., horroriza pensar en la 
mueca idiota, o en ia cara de boba que cual­
quier mujer desconocedora del arte  de que ha­
blamos, hubiera puesto de intentarse con ella 
pose semejante.

Digam^i o iro  tanto de Silvia Sidney, sorpren­
dida — al parecer — al subir una escalera, sin 
duda en eí momento de una despedida... Parece 
que a los ojos vaya a asomar .un llanto conte­
nida. mientras la boca se cierra con alguna 
amargura. ¿De qué se despide esta mujer, qne 
nos sut^uga más por muy mujer que por muy 
bella? ¿De su fortuna, de su trabajo, de un 
amor, de un vestido lindo...? ¡Quién sal>e! La 
frente despejada nos habla de todo esto y de 
más, y  no podemos imaginar que ante la natu­
ralidad de la grácil y  humana figurilla se tii- 
cuentreel implacable tomavistas pidiendo la son­
risa de que antes hablábamos, 

l^ ro  no son sólo las bellas mujeres, quv eso
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La técnica de la 

sincronización es 

un peligro para la

No quiero decir, ni con mucho, que las 
películas habladas necesiten un diá­

logo escrito con la sonoridad cervanti­
na o  con la corrección literaria de Ri> 
cardo León. Eso queda para e l campo 
de la literatura.

Si la película es el reflejo de la vida 
real, a  e lla  debe atenerse y en ese sen­
tido deben ser escritos los diálogos que 
en la misma se empleen. E s decir, que 
se deben trasladar a  la p m ta lla  las coa-

EtceiiA  d e  U  o p e r c t t  UÍ4 «Robu>>

versaciones de nuestra vida de todos los 
días conservando los errores admitidos 
por «1 uso. T ra ta r  de emplear diálogos 
correctamente gramaticales resulta tan 
amanerado g artificial como fueron en 
el cinc mudo los gestos exagerados de los 
primeros tiempos de las cintas italianas.

Todos sabemos que el secreto del éxi­
to en e l cine es la naturalidad.

Esta pequeña digresión me pareció ne­
cesaria para no dar la sensación de ser 
uno de esos literatos intolerantes. Ni in­
tolerante, ni mucho menos literato. So­
lamente un admirador de alguno de ellos.

Por esta razón, por la  imparcialidad 
<íe enfocar el asunto, creo que debiera 
prestarse más atención a  este aviso que 

haber sido hedto por una persona- 
idad que pudiese parecer interesada. Es 

más, quién sabe si mañana me veré obll- 
a  trabajar en una sincronización.

Pero, a  pesar de ello, estoy convencido 
de que las sincronizaciones son perju­
diciales a l casticismo del Idioma.

Hace dos años, cuando se concibió en 
los estudios la idea de aprovechar la 
imagen d e  ios artistas, «doblando» las 
voces, sólo se procuró que. durante el 
tiempo en que e l artis ta  estaba hablan­
do, el «doble» lo h id e ra  también con 
e l diálogo traducido. E ra  suñclente sin< 
cronizar el principio y e l fin de la  ora­
ción. Luego ga no fué posible esta re ­
lativa libertad en que quedaba e l autor 
de los diálogos. Se le encerró en limi­
tes taás estrechos. Y en vez de sincroni­
zar oraciones tuvo que hacerlo con las 
palabras. Menos
mal si el idio- y ,  .
ma que hablaba ^  
el artis ta  foto- /  
grafiado e ra  el

f ra n c a  o  el italiano, en que las palabras 
tienen aproximadamente el mismo nú­
mero de silabas que en español y la 
substitución resultaba bastante fácil. Pe­
ro  tratándose del inglés «fué o tra  cosa 
muy diferente, porque las palabras mo­
nosilábicas inglesas que decía la imagen 
del artista no coincidían, el noventa y 
cinco por ciento de veces, con las que 
el «doble» tenia que decir. Al no ser 
hábil el sincrcmizar palabras, se contó 
el número de sitabas de la oración in ­
glesa. para que la traducción cn tstara 
exactamente de la misma cantidad de 
ellas. De esta manera, las palabras eran 
otras, pero la duración de la frase idénti­
ca. E l fabricar uno de estos diálogos re­
sulta una cosa bastante complicada y 
que solanRnte una persona con entrena­
miento en ello puede llevar a  cabo. Pe­
ro, a  pesar de la capacidad y de la ap­
titud de esa  persona, e l diálogo sufre 
irremisiblemente mutilaclcmes y transfor­
maciones que lo hacen poco menos que 
Ininteligible.

Pues bien: oo  es eso solamente. La 
última película que he visto sincronizar 
tiene todavía más dificultades.

Se ha procurado hacer coincidir las 
«letras». De manera que si el artista 
inglés cierra la boca (letras B. M. P, 
V, W .), debe encontrarse en la  traduc­
ción española una sílaba que empiece 
p o r  una de aquellas letras en e l A m e n ­
to exacto en que la Imagen junta los 
labios. Naturalmente es un trabajo  enor­
me; la sincronización rem ita  casi per­
fecta. pero e l idioma... con dificultad lo 
entoldemos.

H o lln > 9 o d . 1932
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y  M a i l e a e J a  d e l  TOstrn i n q u le t a i i '  

t e  y  d i a W l l c o ,  y» ítI» « i m p a s i ­

b l e  c o m o  d u l c e  o  en « m i> r« d a .  

t n r i c l i i  d e  s i m a  y  d e  p a lo m a . . .

M a n u a l  d e  ta  p e r f e c t a  v a m p ir e s a

p E R D É i s  el Hampo si en
-  en el despacho o en el taller, os 
obstináis en realizar el aprendizaje, co- 
piando actituctes observadas a  las actúa* 
les dctcntadoras del «record» de absor­
ción de sangre a  distancia.

Serán estériles vuestros esfuerzos si 
pretzndéis ensayar con los hembras to­
dos esos trucos puestos en práctica des-
de M aru Duflcan hasta Tallulah Bankhead. máxime si sois 
un poco sentimentales, pues corréis e l grave r i ^ o  de que- 
maros las alitas en e! fuego con «1 cual intentáis l“9 a ^  

No incurráis en la torpeza de tomar en sen o  las cosas 
de la vida para  m ejor habituaros a l papel que ^ p i r á i s  a 
desempeñar; no  caminéis con excesiva parsimoma. 
doos hacia los lados, n i os arriméis a  las paredes poniendo 
los brazos en cruz, ni apoyéis una mano sobre la an tu ra . 
mesándoos con la  o tra  los cabellos. sni una razonable jus­
tificación. No adoptéis, a l hablar, actitudes declamatorias, ni 
pcngáls los ojos en blanco por a l niero hecho de Que «n 
pacifico transeúnte os pregunte qué dirección ha de t o i ^ r  
para llegar pronto a  su destino, ni leáis novelas de las lla­
madas de amor y de dolor. .

Por último, cuando sintáis deseos de besar a  vuestro novio
o  al infeliz que hayáis elegido como posible victima, no 
abráis los labios formando con ellos un rectángulo ni os col-

A  voso tro s , pequcñascabe citas  so- 
ñadoraa ,rubios  y  m oTcnas,quepo-  
néis toda tm esira  ilusión en  destro ­
za r  vidas y  an iquilar corazones  mas* 
cu lín o s  d e sd e  la p'utteada superfi­
cie de  ía  pantalla  cinematográfica.

gucis de su cuello levantando los pies 
a  la altu ra de las corvas; para realizar 
este numcrito es preciso que el «base» 
tenga fuerza suficiente o. a l  menos, esté 
prevenido; de lo contrarío, corréis el 
peligro de dar en tierra  con vuestra gen­
til envoltura cam al.
Si. haciendo caso omiso de mis desinte­
resadas advertencias, continuáis desple- 

aando  esa absurda táctica, en un mañana quizá no remoto, 
cuando un concurso de belleza os arranque del anonimo 9 
podáis exhibir vuesUos encantos ante uno de esos tipos altos, 
enjutos afeitados y  con una abundante cabcHera g n s  que mo­
nopolizan tos negocios del cinema, y vienen de vez 
do a  dar una vuelta rápida por Europa, fracasareis rotunoa- 
mente y  ni siquiera ojnscguiréis llamar su atención, hacién­
dole desarrugar esc ceño enigmático, tan corriente en l«  
americanos, de hombre cuya única finalidad parece ser la «  
comerse, implacable, el extremo de im a g a r ro  puro. Le na 
riáis cr^cr que» €n realidad, érais auténticas vampiresas y 
ya no le interesariais en ese aspecto, porque, ¡ah!, en e
cinematógrafo hay que buscar contrastes... __

Las c»ndiciones inexcusables j a r a  llegar a ser una perfe 
muier fatal son otras y  sus características residen en e l c u e ^  
u  e l  rostro. Procurad estilizar primero vuestra figura tow 
lo posible, para  lo cual debéis observar e l siguiente regimen-
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D e sa sn o :  veinte gramos de lechuga con unas gotas de 
vinagre.

fllmucrzo: dos rodajas da tomate; medio huevo cocido; cin­
cuenta gramos da judias verdes, sin condimento, y, como pos­
tre, cuatro granos da uva o dos trocilos de corteza de naranja

Merienda; una tacita de té sin leche.
Cernida: como por la jioche no conviene cargar el estómago 

quedará reducida a una simple colacimi: un ala de pichón 
asada a la brasa; quince gramos de jugo de fideos finos y 
una docena de almendras tostadas.

Media hora de pie o pascando, para que la digestión no 
s€ haga pasada, y, acabada ésta, un baño turco. Inmediata­
mente a  dormir. M adrugar y hacer deportes antes del des­
ayuno — andar, correr cien metros, y jugar al - te  veo» — 
con objeto da reba jar grasas.

Lo ideal es mantener el organismo en un prudente equili­
brio entre la anemia aguda y la pretuberculosis. De este mo­
do vuestro cuerpo tendrá la flexibilidad de un junco marine­
ro  y vuestro talle ondulará como el tronco de una palmera 
al tenue soplo de la brisa. Claro que si el viento es fuerte 
no estará de más llevar unas piedras en el bolsillo para 
que no os d^rribc.

El arreglo de la cara ya es más dificii puesto que su 
configuración no depantie del individuo. Sin embargo, los 
instituios de belleza realizan prodigios. Cejas finas g un po­
co arqueadas por sus extremos exteriores; pestañas rizosas 
a  largas, de asas que llegan al nacimientto del pelo; los 
ojos, entreabiertos nada más. como de haber pasado una mala 
noche; nariz ligerament? respingada; labios gordezuelos (so­
bre todo, el inferior, que queda superior); cabellera abun­
dosa y echada hacia atrás, dejando al descubierto las orejas
o bien, todo lo contrario: el pelo suatto, para ganar tiempo-’ 
y, par último, dotar a la mandíbula de la elasticidad sufi­
ciente para que. en las expresiones de éxtasis supremo, cuan­
do la boca haya de buscar a otra boca, avanca el mentón 
lo necesario, mientras la cabeza cae violentamente hacia atrás 
y el aparato sonoro registra un suspiro gutural y prolongado, 
lanzado generalmente por el -régisseur».

Logrados estos requisitos será indispensable que os pre­
ocupéis seriamente de la conducta a seguir. Como la humani­
dad es un puro contrasentido, no os conviene de ninguna jna- 
nera proceder en vuastra vida privada del mismo modo que 
ante la cámara, pues en este caso no le interesaríais a l pú­
blico. gran aficionado a los contrastes, rtunque seáis vampi-

U r c i i  I* dlviiim. la  ca ig m á ilc a  r s lñ ig e  <le C ioeiiodi»-, arroll«<l«- 
f» . U  a n c o n c c r u n t e .  la  d e  o to s  IiÍ í m HIm  v co r« i4 n  d e  c b a t i l . . .

Me d eian  a lo  a d fe tltO i q u e  d e d ic a /  a  ea lu  p o b re  T a llu la li . pe 'O  
s i  s e  h a  m ira d o  al e sp e to , ¿ p a ra  qu«  la  v am os  a  eagaA at?

resas de pura sangre no tendréis más remedio que di­
simularlo cuidadosamente. Lo más acertado es presumir 
de misantropía, de honrada madre de familia o de in­
genua a machamartillo. Vuestros rasgos morales, vues­
tras  virtudes, antagónicas a vuestra personalidad artis- 
tica. causarán asi entre los adm iradores una grata  sor­
p resa y la devoción que por vosotras sintieron se cen­
tuplicará.
Para completar esta falsa psicología es preciso que in­
ventéis unas cuantas genialidades. Seria interesante que 
los servicios de información de las casas productoras 
pudieran decir, por ejemplo, de cualquiera de vosotras: 
«Es para su «partenaire*. la zMia tórrida; para los 
demás, la región de las nieves perpetuas. Sólo habla 
al amanecer; se oculta debajo de la cama cuando hay 
torm enta; le gusta bajar de dos en dos los escalones; 
colecciona fototipias y marchamos; su afición favorita 
es la ocarina, a la qua dedica sus ratos de ocio; con 
frecuencia pasea por los acantilados, pero con cierta 
precaución, pues padece del hígado y tema los vértigos. 
Lee cuantos libros encuentra a mano, aunque no com­
prenda í l  idioma en que están escritos. No fuma; en 
lugar de este vicio, que huele mal, se perece por chu­
par regaliz; las ligas le aprietan siempre; come caña­
mones tostados para entretener el hambre durante su 
traba jo  en los estudios; es posible verla cogiendo g ri­
llos entra el céspad de su jardín; para bañarse en ia 
piscina de su casa le gusta vestirse de buzo. Su corres- 
pond«ncia la escribe a  m áquina: si ésta se halla es­
tropeada, a mano y si no. no la escribe: posee un so­
berbio «Rolis». pero prefiere el patinete para sus pa­
seos por la ciudad; no saluda a nadie mientras no lo 
conozca; le gustan los bombones, pero no los come 
por temor de que le hagan daño; las alubias con rabo 
de buey constituyen su plato favorito...»
Ya está bien, digo yo. Si seguís mis consejos a l pie 
de la letra, podréis «gretagarbear», «marlenear» y« tallu - 
l e a r >  s i n  
I e m o r e s  
de  ningu­
na especie.
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U n a c s c e n a  d é l a  m a r s v i l l o a a  p«- 
K c u U  « M u e b a h a s  d e  BBifom ie>

A R A J O l .

K i k i ,  C t l o t a  y  V a g a b u n d a ,  p o r  A n n y  O n d r a i  
d i a l o g a d a »  e n  I r e r v f í í -  „  . ,  . .

A n n v  V í®* ca r ie ro t ,  p o r  A n n y  O n d r a  y  A n d r e  
P i l l o t .  c o m e d i a  « U a io s a d a  e n  a l e ^ n .

U n n  n o ch e  t n  L u tu i r e i .  p o r  L i l l a n  H a r v e y ,  c o m e ­
d l a  s i n r T o n i ^ a d a .  . ,

L 'n a  a v t i i l u r a  en  T ú n e z ,  c o m e d i a  d i a l o g a d a  e n  
« ic m A n .  pc»r H U e n  R i t c h e r  y  T h e o  S h a n .

E r i k a ,  o p e r e t a  « íi  a l e m á n ,  p&r L y a  M a r á .  WaJfcer
J e n s s e n  y  E m » t  V e r e b e » .  ___

L a  ca lle  d e  l a t  a lm a s  p erd id a * ,  p r i m e r a  p r o ü u c -  
c i 6 n  s o n o r a  d e  P o t o  N e f r i .  j  ■

E l  d a n e i n a  d e  la d in a m i l a .  E l  t a l l o  d e  la  m u e r -  
te, L i i l o  ro m o  S a í d n .  E l  lu c h a d o r  y  E n  g u a r d ia ,  
p o r  R i c h a r d  T a l n i a d s e ,  d ia lo s ra d * »  e n  i r w l í í -

A  u n a  m u j e r  s t  le p e rd o n a  to d o ,  p o r  M a n a  P a n o -  
l e r  y  F r i U  S r b u i z .  .  ^  o í

í l  V o « , (  ’ . r i r ln ie ra  p r o d u c c i ó n  d l a l ^ M  ^  H i-  
c h a r d  T a l m - i  • » .  c o n  l a  c o o p e r a c i ó n  d e  L u p i t a

'^*CoR m i  e a t u l h  m e  ia s lB ,  E l  r e y  del E l
te rror  d e  ¡om u i le s .  E l  tr a n q u i lo .  T o d o  u n  caballero ,  
Y i n g a n z a ,  E l  le rre lo  d e  l a f  m i n a i  y  L o  « u e  p u e d e  
t in a  m u je r ,  p o r  J a c k  P e r r i n .  . .  , ,

S u  t v r a i ó n  y  ItO.OOO /ra n e o * ,  c o m e d l a  e m c r o n l -  
za d a>  p o r  G a i n b i n o  6 a e ( ta >

B A L A R T  Y  S IM O

c " r e c l c r a f ' ' ( v e r » i ó n  « o » * ™ )-  —
B u c h » .  I n t é r p r e t e » :  R a q u e l  R o d r i g o ,  J o » é  L u i í  
L l o r e t ,  P e d r o  S .  T e r o l  y  E n r i q u e  L a c a M .  

A m i i n e e e r  d e  u n a  r a ta .

~  D i r e c t o r ,  D u p o n t  ( d i r e c t o r  d e

V a r ie lé ) .  . .  j  ___
T ie r r a  d e  n a d ie ,  p e l í c u l a  d e  g u e r r a .
A  u n a  m u i e r  t e  te p e r d o n a  to d o .  ____
S u  A l t e z a  t t  d w te r l e ,  o p e r e t a ,  p o r  G e o r g e  A ie

* * £ ? '^ p a r a í* o  d e l  M Í» ,  o p e r e t a .  I n t é r p ^ s :  O i a r -  
l o t t e  6 u * a ,  J o i é  W e d o m  y  E r n e » t  V e r e b e » .

¿Qué películas ve­
remos en la tem­
porada 1932-33?
¿Qué presentarán los distribuidores 
y productores en la tem porada que 
ahora empieza? ¿Será superior al 

nivel medio de las películas? 
Concedamos algo a la esperanza — 
que, según frase repetida, «es la últi­
ma que se pierde» — y confiemos en 
que así será, aunque no todas lle­
guen a ser un Carbón, un Tabú o 
unas Peripecias de Skippy, para no 
citar más que tres de las pocas bue­
nas películas que vimos en la última 

temporada.
Según informes obtenidos en las 
casas productoras o distribuidoras, 
cada una de ellas nos darán a cono­
cer en la temporada de 1932-33 las 

adjuntas películas.

U n a  e s c e n a  d e  <E1 a a l ’o  nu>rl6 i» ,  p e ­
l ícu la  t p i e  p r e a e n l a  B a l a r t  y  S im o

e a l a n t e .  l o j o s a n i e n t *  p r e s e n t a d » .  I n t e r p r e t e s ;  Si- 
m o n n e  C e r d a n  y  R o g e r  T r e v l l l e .  M a r c a  G r e e m b a u m  
F i l m .  , . . .

V i e lo r ia  y  s u  h ú s a r ,  o p e r e t a  d e  f l r a n  e s ]> ertac ii l í  
y  m ú s i c a  d e l ic ío b a .  M a r c a  H o t o  F i lm a .

L a  t u e r t e  p e r r a ,  i n t e r p r e t a d a  ]>or B e n é  J . e l c b v n  
y  A r l e l t y .  R e a l i z a c i ó n  d e  J e a i i  ( J i o u x ,  r e g u t u d s  
p o r  R a d i o  C in e m a .  .

C o n  a u to . . .  y  s i n  g o r d a ,  c o m e d i a  c ó m ic a  d e  am­
b i e n t e  m u n d a n o ,  e d i t a d a  c o n  g r a n  l u j o  y  iir*»en- 
U c i ó n .  I n t é r p r e U a :  P a u l  K e m p  .v D i n a  ílralh.. 
M a r c a  H e r o í  F i l m .  .

\ A a u l  m a n d o  yo ! ,  c o m e d ia  <Jr a n i u í P n l e  a ñ i l a -  
f r í i t i c o  y  m o d e n i o .  d e r r o c h e  d e  l u j o  y  p resen tó -  
c ió n .  I n t é r p r e t e s ;  O t e a r  S a l » ,  E l s e  R e v a l  y  List- 
l o t t  S c h a a k .  M a r c a  H e r o s  F U jn s .

E t  la v o r i to  d e l  r e g im ie n to ,  g ra c io t i a  o p e r e t a  de 
c r a a  i a e t u o t i d a d  y  p r e s e n t a c i ó n .  I n t e r p r e t a d a  por 
e l  g r a n  t e n o r  a l e m á n  O s c o r  K a r lw e i » .  f o i i  F .  Haet-  
l i n  y  G r e t t  T h e í m e r .  M a r c a  H e g e r w a l  F i lm -  

C u o í r o  en  la  l e m p e t la d ,  d r a m a  d e  g r a n  
t é c u l o  e  i m p r e s i o n a n l e  r e a l i s m o .  l o t é r p r e t p s :  <i!sa 
T a v h e c h o w a  y  A d a l b e r t  V .  S c l i le t to .w .  M a r c a  Hfs«- 
w a l d  F i l m .  . . .

C n de íf» ,  d r a m a  d e  a m l i l e n t e  m i l i t a r  d e  lu jo u  
p r e s e n t a c i ó n  y  d e p u r a d o  b u e n  g u s t o .  In té rp re te» :  
A l b e r t  B a s a e r m a m .  T r a d e  Y o n  M o lo  y  F r a n z  H c d l í r .

i ' I  m e n t a i e  secre lb ,  d r a m a  d e  « s p i o n a í e  r e p le to  a« 
i n t r i g a s  y  s i t u a c i o n e s  d r a m S t i c a s  d e  u n a  so r i in » -HXtriKAs y  S l l u u C l o n e s  UtUlUotlLaB u n o  ««r. 
d e n t e  r e a l i d a d .  D e r r o c h e  d e  l u j o  y  p r e s e n U c i í o .  
I n t e r p r e t a d o  p o r  la  g r a n  a c t r i i  L i  / f *
T b e o d o r  L o o »  y  O t t o  H a r t m a n n .  M a r c a  SudniiB

C iN A E S

: C l n e m a l o g r i n c a  N a c i o n a l  E s p a f t o U )

F l  m e r c a d e r  d r  a r e n a ,  d r a m a  a f r i c a n o  i n s p i r a d o  
e n  l a  c é k h r e  n o v e l a  d e l  m i s m o  t i t u l o .  I n t é r p r e t e s .  
J e a i i  T o u l o t  y  K a i s s a  R o b b a .  M a r c a  J a c q u e s  H a i k ,  

.M a m '/ je l le  ^ i l o u c h e .  c o m e d i a  n i u s i M l .  c o n  in » -  
u i r a d u s  c a n c i o n e s  y  d e l ic io s o  a r f m m e n t o .  I n t e r p r e ­
t e s :  H a i m u  A l e r m e  y  J a n i s  M a r é s e .  M a r c a  B r a u m -  
b e r c e  R i r h e b e .

t i o í »  o  L a  le y  d e  l a t  « o D ip cnM cion e» ,  c o m e d l a  
c r a c io R a  y  I lf fe ra  d e  g r a n  s e n t i d o  h u m o r i a t a .  I n t é r ­
p r e t e s :  M a x  D e a r l y ,  y  H e n n e t t e  D e l a n e y .  M a r c a  
J a c q u e s  H a i k .  , .  . _

L a  c r u z  d e l  S u r ,  i m p r e s i o n a n t e  d r a m a  e n  la»  
ó t l d a s  l l a n u r a s  s a h a r i a n a s .  I n t é r p r t t e s :  
r . u b b a ,  J e a n  T o u l o t  y  C h .  R o c b e l o r d .  M a r c a  P a -

^ ^ y T c ó l e  V t u  B ir lud ,  c o m e d l a  c o n y u g a l ,  d e r t o c t o  
d e  b u e n  c u i t o  y  f a s t u o s i d a d .  I n t é r p r e t e s :  A l ic e  
C o c é a  y  A i i d r é  B o a n n e .  M a r c a  J a c q u e s  H a i k .

•.G anará t t u  e id a ! .  d e l i c l o í a  v i s i ó n  d e  l a  v i d a  
n o c t u r n a  p a r i s i é n .  I n t é r p r e t e s :  V í c t o r  B a u c b e r  y
D o U y  D a v i s ,  M a r c a  J a c q u e s  H a i k .  _ ____

L a  h e  t e n id o  en  m u  brazo* ,  c o m e d i a  p i c a r e s c a  y

L o r« « ia  Y o o n f  y  B o b e r t  W U lleroa  e o  
« L a  l a a l a  d e  e r o »  ( P l a i i n a m  b l o n d e )

U n a  a v e n tu r a  a m o r a ta ,  d e  W .  T h i e l e .  Inten>r«t»- 
d a  p o r  M a r y  G l o r y  y  A l b e r t  P r e j e a n .

P r i t i o n e r o  d e  m i  co razón ,  d e  T a r r i d f ,  in te rp re laO »  
p o r  M a r y  G k j r y .  , ,

S a l l o  fa ta l ,  d e  P .  I t e l n i ,  i n U r p r e t a d a  p o r  Liaoe 
H a i d  y  l* s c a r  M a r i ó n .  ^

C / i a u w  S o u r i»  { E l  m u r c i f l a g o i .  d e  C a r i  U d k .  
I n t e r p r e t - i d a  p o r  A n n y  O n d r a .  , a  i m

E t  s e r re ta  d e  ton  e in c o  ÍÍG «*i i n l e r p r c l s d a  pe* 
R u d  W e y h e r ,  C a r io  A l d i n e  y  S l e e f r e d  A n io .

E l  b a ile ,  d e  W .  T h i e l e .  I n t e r p r e t a d a  p o r  G ernia im  
U e r m o z .  . \ n d r e  L e t a u r  y  M a r a a r i l a  F ie r r / , -  

F a n i o m a t .  d »  B r a u n b e r g e r .  s i s t e m a  w m í '™  
E l e c t r i c .

C I N N A M O N D  F I L M S

P re « í i i ; f ,  p o r  A n a  H a r d l n g .  A d o l p h e  M enJo» 1 

M e l v y n  D o u a l a s .  .  n .  -  »lv*-
L a  in c ó g n i ta ,  p o r  C o n s t a n c e  B e n n e t .  D o n  . ' ■  

r a d o ,  I Jen  I - y o n  y  D a v i d  M i in n e r s .  j
L a  m u j e r  m a n d a ,  d i r i g i d a  p o r  f^au l F .  

i n e r  l i l m  h a b l a d o  p o r  P o lo  N e e r i .  c o n H o l a n d  l o u —  
il.->»ll H a t h b o i i r  y  H .  l i .  W a r n e r .  , , „ h . i t

P a n a m a  f í o .  p o r  H e l e n  T w e l v e t r e e s .  « » «  
A r m í t r o n s  y  C h a r l e s  r j i r h f o r d .  .  , j , .

L a  g r a n  j u g a d a .  —  D i r e c t o r ,  W a r B e r
p r e t e s :  l ü l l  H o y d .  I l o r o t h y  S e b a s t i á n ,  '  
U t a n d .  J a m e s  G l e a s o n  y  / j i a u  P i t t * -  n uee tí .

C a r n iv a t  B o a l ,  p o r  H i l l  B o y d .  G inB «r 
F r e d  K o h l e r  y  H o b a r t  O o s y o r t h .

V e i n t i c i n c o  c o m e d i a s .  K a r i k a l o t  C i n n a m ^  

v i a j e s ,  d e p o r t e s .

E X C L U S I V A S  F E B R E R  Y  B L A V

L a  g r a n  a tr a c c ió n ,  p o r  e l  l a m o s o  can tan»*  
c h a r d  T a u b e r ,  m ü s l M  d e  F r a n i  I-el>ar.i i a r a  l a u D e r ,  u c  a—.

A t r a c o  n o c t u r M ,  f i l m  d e  e m o c lo n .

Ayuntamiento de Madrid



I t a n t i d  C n l m a n ,  K a v  P r a n c i s  y  V l r s l n l a  B r u c e  
en  <R<(Tl<s>, p t U c u l a  d e  A r t l a t a *  A s o c i a d o s

M a r i d o  i n f i e l ,  p o r  F r i t t  S c h u i t z ,  P a u l  I l o r b i g c r  
jr l . a c i e  E o g l U c h .

P t r i o i l i s l a  d e le c l io t ,  g r a n  a s u n t o  p o l i c ia c o .
M n $  l u e r l t  g u e  e l  a m o r ,  p o r  G u s t a v  F r t h l i c h  v  

C h a r l o t t e  S u s a .
A l  C u i i o n t  { P i n i c o  en  C í i / ía tfu ) ,  p o r  O l g a  T s c h e -  

c b a v a  y  H a n s  R e h m a n t i .
I n n  n o r h e  e n  r l  p a r a ia o ,  p o r  A n n y  U n d r a ,
f  í a m u r  / jo  tfehe l o m a r s e  e /t s e r io ,  p o r  J c n n y  J u g o .
I J o r r u r h e r a  d t  n ie v r ,  l a  p r i n i e m  p e l í c u l a  c á r n ic a  

e n  1« u ip v e .
I l a g  q u e  ' a e a r l o i ,  | i o r  A i u i y  O t id r a .
1.11 b a i l a r i n a  •Sans-¡S<IMÍ>, i i o r  L l l  D a B o v e r  v  

O t to  l i e b i i h r .
I iio o c e n lu r a  en  e l  B n g e d i n ,  d i r i g i d a  p o r  M a x  

Oval.
E l  m a lü i l o  d in e r n .  d i r i e i d a  p o r  K o b e r t  L a n d .
D ia r io  ¡Je u n a  m u j e r  b o n i la ,  p o r  L i l  D a ^ v e r .
S ie m p r e  n ierla ,  d i r i c i d a  p o r  K r i c  E n f g í l .
A l  i o n  d e  los v i o l i n e s ,  i>ara  t i  n u e v a  r e v e l a c i ó n  

del c in e  « o n o ro ,  M a r t a  E j ñ r e r t h .
A n d i e n r ia  I m p e r iu t .  m i i i i c a  d e  J o h a n  S t r a u s s .
E l  n ú m e r o  7 d i l  e a l le fó n  A l b e r l i ,  p o r  L i l  D a e o v r r  

y  d ir íR ld a  p o r  E r l c  K nR ge l .
D e»  p u n l o t  f i l i p i n o s .  —  D i r í r t o r ,  M a x  O v a l .  I n ­

t é r p r e t e s ;  F r i t z  C a m p e rB  y  P a u l  H o r b i r e r .
i r a  u n o  r ( r  u n  o aU ,  d e l l r i o s a  o p e r e t a  d e  F r a n z  

L e h a r .  p o r  M a r t a  E ir^ re th  y  B o l f  v o n  G o t h .
M u rm u r< if i ( in ,  p o r  M a d y  C h r i s l t a n í .
D « í  d ía s  / e l ic e t .  —  D i r e c t o r ,  R u d o »  W a l t e r .  I n ­

t e r p r e t e » ;  J a c o b  Z l c d k e .  C la i r e  R o m m e r  y  P a u l  
H o t b i g e r .

C in c o  m i s  s i n  t i t u l o .
V ein l is^ iR  M i e k e y  M o u t e  f l t a l o n c i t o  P é r e z ) .
T r e c e  S i l l y  S g m p h o n i c i  ( S i n f o n í a s  g r o t e s c a s ) .
T r e c e  K r a z g  K b I ( E l  «rato  lo c o ) .
T r e c e  F i l i x .

a t r a c c i o n e »  e n  e f p a f i o l ;  C a n t o s ,  b a i l e s  y  
ec i ta d o a .

n í í * e  P a t l i é  J o u r n a l  e n  e s p a ü o l ,  s e m a -

F I L M O F O N O ,  S .  A .

í n »  m ale lue  d r i  s e ñ o r  O .  F .  —  D i r e c t o r ,  A l e x i »  

i » r « n e » » k y ,  l o l é r p r e t e s :  P e t e r  I . o r r e  y  M a r g o  l . i o n .  

iK i i l™ '’!*''®'/* . * '  <i*e*ino. —  D i r e c t o r ,  F e d o r  f l z e i i .

F  í  F r i t z  K o r t n e r ,  A n n a  S t e n  y  F r i t i  R a s p .  

r i i -  J , - ~  A ,  R o o m .  I n t é r p r e t e s :  F e r -

■ l i n a n d o f .  S c a t r a m  y  S c h i s n e v a .  

i . n i í  .  . ! ’**• la d r ó n  d e  m i l lo n e a .  —  U l r e c l o r ,  D u -  
P o n l .  I n t í r i . r e l e » ;  V V l l I y  F o r a t .

II —  U i r e c t « r ,  J e a n
‘ D l ^ r p r e t e s :  M a r i o  < i l o r y  y  R e n e  L e f e b v r e .  

t o r  P h ' i  d f  A l e j a n d r o ) .  —  D i r e c -

I n l í r j i r e t e B ;  I l e i n r i r h  G e o r g e  y

( e * P l i c a d í i  e n  e s p a ñ o l ) .  —  I ) i -  

H l o s e s t e i n .  l u t é r p r c U $ :  C a m p e s i n o s

—  D i r e c t o r .  P .  P e -  

«  S iB o ÍT o n . ^ S o r o U .  K .  ü a l l  y

* ,  ( ® “  e s p a ü o l ) .  —  D i r e c t o r ,

l o t  F e r r n  V  í i * ’  / •  A r l t i e r t  M o g .  M a r -

d o s  I j o ^ s  a c t o r  m « »  j o v e n  d e l  m u n d o :  u n  n i ñ o

d e l  P o h  S u r ) ,  p e l í c u l a  

•  « p a ñ o l ,  q u e  h a  a c e r t a d o

• • ■ n a  y  f ®  e n c a n t o  d e  l a
P » l » » i e  a n t á r t i c o s .

* " *  “ * í e d ,  d t l t h n l s t a ' . ,  d i r i g i d a  p o r  D u -

H I S P A N O  A M E R I C A N  F I L M S ,  S .  A .

E l  h o m b r e  i n u i t i b l e ,  b a s a d a  e n  l a  f a m o s a  n o v e l a  
d e  H -  ( ; .  W e U s .

f í l é n d o e e  d e l  i n f i e r n o  IL Q u g h le r  in  H eH ).
E l  e a s e r in  d e  l a s  s o m b r a t  { T h e  M  D a r k  H o u s e ) .  
E l  c o n s e je r o  ( C o i tn s e l le r  a l  Lou i) . 
f l í o  P a g a n o  { P a g a n  f í i v e r ) .
Z e p p e l in ,
N a n á .
F a s c i n a c ió n  ( G l a m o u r ) .
E l  c l u b  d e  lo t  í u i r i d a s  ( S u i c i d e  C lu b ) .
C orreo  a i r e o  ( ^ i r m a i í ) .
K l  m u c h a c h a  g u e  r í e  ( L a u g h i n g  B o j /) '  
l ' n a  o e :  en  la  b id a  ( O n c e  i r  a  L i f e l i m e ) .
C a g lio s tro .
¡ la c k  S tree t .
E s p e c i a l  en  e s p a ñ o l .
S o r p r e s a  e x i r a o r d i n n r i a  ( f u e r a  d e  l i s t a ) .
S e i s  s o b e r b i a s  p e l í c u l a s  e u r o p e a s .
P i c c a r d  ( e x t r a o r d i n u r l a  a c t u a l i d a d ) .
E l  « J O  M n c f r io r  { T h -  L e f l  H a n k ) .
L a  bella  y  e l  b r u to  { b e n u l u  a n d  T h e  B r u le ) .
E l  c o m a n d a n te  { T h e  F l i y h l  C o m m a n d e r  
E x t r a n j e r o s  p t r n i c io » ’)* { R x i l e  E xpress ' ,
P e r la s  n e g r a s  ( B l a c k  P earls) .
S i n  m ie d o  y  s i n  D io s  I M e n  W i l h o u t  F e a r ) .
L a  t r a g e d ia  d e l  S a n  P e r f ro  ( S .  S .  S a n  P e d ro ) .  
E n s u e ñ o s  r o lo s  { B r o k t n  D r e a m s  o f  D r t a m t  o f  

H o lly w o o d ) .
L a  n o v i a  t u p i e n t e  ( T h e  S a b s l i l u t é  B r id e ) .
E l  m é d ic o  d e  la  r i r e e i  ( T h e  p r i s o n  Í t o í l o r ) .
T o d o s  a m e r ic a n o s  ( A l t  a m e r ic a n ) .
J u o e n l u d  a r d i e n t e  [ Y o u n l h  a f la rn t ) .
U n a  e x t r a o r d i n a r i a  c o m e d l a  i n t e r p r e t a d a  p o r  

G e o r g e  S J d n e y  y  C h a r l l e  M u r r a y .
S e i s  p r o d u c c i o n e s  d e  T o m  M ix ,
S e i s  p r o d u c c i o n e s  e s p e c i a l e s  d e l  O e s t e .  
V e i n t i s é i s  c o m e d i a s .
T r e c e  c a r t o n e s  d e l  c o n e j i t o  B la s .
T r e c e  c a r t o n e s  d e l  ( i e r r o  D o o c t i .

H I S P A N O  F O X  F I L M S  

P r o d u G c io a e s  i n g l e s a i  c o n  t í t u l o s  s u p e r p u e s t o s  e n  
e s p a d o !

B r a z o s  e le g a n te s ,  R e e i f n  c a s a d o s  y  P i o r  d e  m i  
a lm a ,  p o r  J a n e t  G a y n o r  y  C h a r l e e  F a r r e l l .

E l  le iU g o  s o r p r e n d e n te ,  p o r  G r e t a  N i s s e n  y  L l o n e l  
.V tw ill .

K a re n  M o r l e y  y  P a u l  M u n i.  e n  <BI t e r r o r  d e l  h a m ­
p a »  ( S c a r f a c e ) ,  p e l í c u l a  d e  A r t i s t a s  A a o c l a d o a

L a s  d o s  Banirn<*re. Llooel 
y  Joba, en  «Aracnlo Lupli>

L n  lo U r iu  d e l  d ia b lo ,  p o r  E l i s s a  L a n d i  y  \ ' l c t o r  
M a c  L a g le n .

U n o  d a m a  en  e l  I J ,  p o r  E l i s a a  I ^ n d i  v  N e i l  I l a -  
R i i i t o n .

R a e r l a  u n  m i l l o n a r i o ,  p o r  J o a n  B e n n e t  y  S p e n c e r  
T r a c y .

M u / e r  m u n d a n a ,  p o r  J o a n  I l e n n e t  y  J l i o n  U o I í b .  
F i n  d e  s e m a n a ,  p o r  J o a n  B e n n e t  y  l i e n  I . v o n .  
E l  p r o ceso  d e  V i v i e n n e .  p o r  J o a n  B e n n e t .
S a n g r e  r o ja  y  o t r a  p r o d u r r i O n .  p o r  C la r a  H o w .  
T r e s  p r o d u c c i o n e s  d e  L i l i a n  H a r v e y .
C fi e x  *ü/(«ro, p o r  A d n i l o  M e n jo u .
P a d r e  s i n  s e r lo ,  p o r  W a r n e r  R a x t e r  y  M a r i a n  

N i x o  I ) .

f ' n  s e ñ o r  d e  c u id n i ln ,  p o r  W a r n e r  H a x l e r  y  K a r e n  
M o r le y .

P o l i c í a s  f r e s c o s ,  p o r  S p e n c e r  T r a c v  y  S a l l v  E l le r s .  
P a r e j a  d e  b a ile ,  p o r  J a m e s  D u n n . ‘
V i'aj'e d e  n e g o c io s ,  p o r  W i l l  R o g e r s  y  J e t t a  G o u d a l ,  
E l  d in e r o  i i e n e  a la s ,  p o r  W l l l  H o » e r »  v  D o r o t h y  

J o r d á n .
P a s a d o  m a ñ a n a ,  p o r  C b a r l e s  F a r r e l l  v  M a i l a n  

N ix o n .
E l  p r e c io  d e  la  g lo r ia  ( n u e v a  v e r t í 6 n h a  b l a d a )  

p o r  S p e n c e r  T r a c y  y  R a l p h  B e l l a m y .
C f t a n d u ,  el m a g o  y  o t r a  p r o d u c c l f t n ,  p o r  E c l m u n d  

L o v te .
C r e p ú s c u lo  p o r i j i n o ,  p o r  V i c l o r  M a c  I , a i ' l e n  y  

H e i e n  M a c k .
E l  p o r te r o  í u e c o ,  p o r  E l  B r e n d e l .
E l  a le g re  c a b a l le r o ,  p o r  G e o r g f  O 'B r i e n  y  V íc t o r  

M a c  L a g le n .
E l  t r i u n f o  d e  C h u n ,  p o r  W a r n e r  D l a n d  y  M a r i a n  

N ix o n .
S o b r o  u n o ,  p o r  G r e t a  N i s s e n  y  E l  B r e n d e l ' .  
D e s p u é s  d e  la  l l u v i a ,  p o r  P e g g v  S h a n n o n .
C a s t ig o  m e r e c id o ,  p o r  P e g g y  S h a n n o n  y  H a l p h  

U e l l a m y .
() ;u *  c iegos ,  p o r  P e g g y  S b a n n o Q  y  S p e n c e r  T m c y .  
A í n o r  c o n  a m o r  s e  p a g n ,  p o r  W a r n e r  Ü a x t e r .  
E t e r n a  l l a m a ,  p o r  W a r n e r  l l a x t e r  y  P e B g y  S lu in -  

n o n .
A v a la n c h a ,  p r o d u c c i ó n  e x t r a o r d i n a r i a  d e  F r a n k  

B o r z a g e .
C in c o  e x t r a o r d i n a r i a s  p r o d u c c i o n e s  d e !  O e s te  

p o r  G e o r g e  O 'B r i e n .
G e r e n t a  a l f o m b r a s  m é g i c a s  d e  M o v ie t o n e .  

N o U c ta r io  F o x  Sonoro.,  d o s  e d i c io n e i .  s e m a n a l e s .

P r o d u c c i o n e s  e n  e s p a ñ o l

D o s  d e  C a t a l i n a  R é r c r n a ,  c u y o s  t i t u l o »  d u r e m o s  
o p o r t u n a m e n t e .

T r " »  d e  J o s é  M o j i r a ;  M i  ú l t i m o  a m o r .  E l  b a n d id o  
e n n ia * c a r a d o  y  o t r a  c u y o  t i t u l o  d a r e m o í  o p o r l i i n a -  
i n e n t e .

U o s  d e  H a o u l  H o u l t e n ;  E l  t i l l i m o  tfe t u  s e x o  y  
o t r a  q u e  a n u n c i a r e m o s  e l  t i t u l o .

U n  ( i ln i  d n r u n i e n t a l ,  r o d a d o  t o t a l m e n t e  e n  la s  
s e l v a s  a l r i c a n a s  c o n  s o n i d o s  n a t u r a l e s ,  e x i > i ic j d o  
e n  e!>pañol.

U itó  d e  G e o r g e  I - e i i i s  y  C o n c h i t a  M o n t e n e g r o :  
M a r i d o  it m u ¡e r .

U n a  f u e r a  d e  p r o R r a m a :  C o n g o r i la .
D ie z  p r o d u c c i o n e s  e n  e s p a ñ o l  p o r  d o b l e s :  H ebeca ,  

L a  d í s p u f a .  L a  in d e s e a b le  y  s i e t e  t í t u l o s  m á s  q u e  
a n u n c i a r e m o s  p r é x i i n a m e n t e .

S E L E C C I O N E S  E .  H U E T  ( a n t e s  G a u m o n t )

M u c h a ^ a s  d e  u n i f o r m e ,  a p a s i o n a n t e  o b r a  d e  
U s U  q u e  e x p o n e  la  i n q u i e t a  v i d a  d e  l a s  m u c h a c h a s  
d e  u n  p e n s i o n a d o  b a j o  u n  r t g i i n e n  d e  s e v e r i d a d  e

Ayuntamiento de Madrid



N o r m a  3 h e « r e r  y  C l a r k  
C a b l e  « n  « A lm a  Ulbr>>

E l  ¡ a r d l n  d r i  pfc<i<Jo. i i o r  O o n a l d  C o l m a n ,  F n y  
W r s y  y  E s t i l e  T a y l o r .

E t  ae d e  l a t  n u b r t .  ¡ in r  I l i l l i c  D o v e .  C h e s t f r  \ f u -  
. r r U ,  M a t t  M o o r e  y  Y o U  d ' ^ y r l l .  ,
I f ' n  g r a n  r fp o r U i j f .  p o r  M exijou ,  l a t

t f á i  D o r o t e a  W I r r k .  K i o H í a  L ' n d a  y  l l e r t h i i  T h i H c -  
r « ü  /' tfííciofl. íirt t e s o ,  u n a  m u j n ,  fo s lH u s»  o p e r e t a

. . .  . .  .  ««l ie I^B
d t l  < -« p h re  d i r í f l o r  d i » »  v o n  I S u lv a f v .  f o n  m ú s i c a  
¿«■I f n m o í o  f o m i i o s i l o r  I l o l i » r t  S l o l z .  l u l c r m e l í f .  i , . . -  . . . . . . .
l i u s I s N  K fo l ic h .  M e r t a  K e a e r l h  y  F r i l z  t i n i n h i i u m .  v y n  U o u g l a s .

\ ;  r , i i i f r«  t a b i r  q n i r n  f r r s  ( t i t u l o  e n  I r a d u f p i é n  
l i t f r ; i l ,  I i i n v i s i e i u i n .  p \ ( | u i s H a  o p e r e t a  d f  v o n
H í« l \ n r v .  « n n  im 'ia icu  d - l  >-f-1p L ic  c o m p o s i t o r  l l o -  
l i e r t  S t u l / .  c ju l f n  a |> « r iT f  diriei<-ii<li> («T ion .- i lm eti l»  
l a  u rc |u . ‘s t a .  I i i l é r c r f t e * ;  ( i n s t a '  f r f o l l f h  y  i . i a n f

'Ir  m u j e r r t .  d l v e r l i d u  i - o m f d i u  m u -

tiricD f M«**> *•* lac» f  i-'*
E l  le rru r  d e l  h a m p u .  p o r  i ’n i i l  M u n i ,  A n n  U ' o  

r a k ,  K a r e n  M o r l e y  y  O s e o o d  P e r k i n s .
H l d u e in r  , l r f i . iu«nii íA , p o r  U o n a i d  ( .o l i i \ a n ,  l l e l e n

H o y e *  y  M y m a  L o y .  , ,  • o  , .  m o I-
f « lQ  n o ch e  "  n u n c a ,  p o r  ( . l o r i a  S w a u » o u  > J le l

P r o d t i c c io n c s  f r a n c e s a s  d i s t r i b u i d a s  p o r  
L o s  A r t i s t a s  A s o c ia d o s

J a ^ u e  a l  r t y .  l>or P a u l i o e  t i a r o n  y  K m i l e  t . h a u -

¡ „ p ^ . v u i , l c ^  .i< m u i t r . . .  .......................... -  <t. U tas ,  p o r  M a r c ó l e  O o m é e  y  . ^ n d n '  L u -

W f f i w .  p o r  J M n n e  H e l b U n c  y  C e y m o n d
,** d l*4IÜ̂ íl> «« . if .* •

í «  n tn u r i i a  d t  \¡ i , i ¡ l i ‘B r n a f t f .  d f l i r i o s a  c i i im -n l»  \ i U i l .  . .  /•..cíAi>
m i i« U a l .  (< in íi< l»  J io r  H .  S c l i « a r 2 . I n t é r p r M c » :  e l  cuíco *  c i w o .  p o r  W n n  M a n r t  y

d e l  B l o  y  l . u r i e n  ( i f l la s .  » ;u p lé s  d e  1- u f i e n  M o d o t .  I l e l b l l n a  E m i l e  C h a u -
l l » v . r  M ú s l r a  a e  F . w o í c h s m o n n .  . .U a d n m e  J u i ' f .  P ? r  J e a n n e  lle lD im w . i - m

í . ó n ! : . ? < i Í M o s  . o n o r o s  d .  W a l l  

K i  a r v c t t v  ¡ i r e i i lu t .  a p n s i o i i a n t e  v i s i f t n  c in r - n i a l o -  D i s n e y  ( N u e v a  s e r le ; -  
« r a l i i  ii d e  la  l i i s t o r l a  d e l  i' ' l e l . r e  p r o c e s o  q u e  i -nn-  ,

P r o d u « l o n . .

rut liftniolk». ,  . 1  •
\  t r v r é s  dcl A m tt zo n ñ f ! .  r e J n t o  c i p e n i a l d C r u í i f o  d e  d i r i g i d a  p o r  D f lv id  S e l  m a n ,

U  l . r i , . i e r .  í v p - d l . í f t . i  a  t«  s e l v a  v . r w i »  d e  A m e r i c a  , ,  p o r  l 3 p *  V f l e z .  L u i s  A  o n e o
d e l  Sml-_ C u r i o s o  c  i n l . ' f i 'S i i n t e  r e p o r t a j e .  E x p U ' - a d a  V e r e d a .  C a r l o s  V i n a r i a s  y  o t r o s  p r e s t i g i o -

n'iñBífrMOí i lr l  m n r .  f i m o r i o i i a n l e  re.-«lixac¡6 n  «o»

H a r o M  L l o v d  e n  u a a  
e n c e n a  d e  « C ln e tn a n í s »

f : i  U t U f o  i n u i t i l ' l ' -  p o r  l ' n a  M c r i i f l .  W illia i»  
C o U ie r ,  J r .  y  7- a í u  P i t t s .

í  a j a a l ' i  d e  orí, , l l l m  <le F r a i i t  « . a p r n .  p o r  l . o r e t u  
Y o u i i e .  J e a n  I l a r l o w  y  H o b e r t  W i lU i in i í .

J u v e n t u d  m u rierna ,  p o r  l> o r o l h y  M iic k a i l l  j 
l l u n i h r e y  l l o s i i r t .

T t m p f í t ' i d  d f  « i rn o s .  |>or H u l i a r d  (.rrniiwcil.
N o . i l i  lle<íry y  S u l ly  . , ,  , , ,

I .A mor p n .h i b i d u ,  p o r  l i n r b a r u  > t a n « i r k .  Ailo l i l i -
.M'-i iJou y  H u í p i l  llc' IUitiiy. ...........................

T re n  el t ira»  h a la s ,  i . o r  .Tenn ! I . i r l i i « ,  M a f  <.l«rlit,
' M a n e  P r i ' \ n b l  v W a l l e r  l l y i n n .

T í a *  íu  rjiiUcíír'í . p o r  J í i c k  l l o l t ,  ( .o tí^tan*''* <.uni' 
i n i im !»  V I tu r i s  l ú i r l o f f .
 ̂ H l bó lido ,  p o r  l i u i k  J o n e s  y  L o r e t t a  S n j e r í .
I E l  m-if/or n .n « r .  p o r  A lc -x . i iu le r  C a r f  X ‘o>. preco- 

c e»  a c t o r e s  H r t t y  J a n e  l i r a h a m  y  I» u ’k l e  M » on ,  
L o 4 / l i jo*  d e  («3 • O o i i ' j f l f r s ’. p o ’’ ‘-arnt)».

C o n s t a n c e  t u m m i i i í ^  y  M o r ís  K a r l o » .
I . a  q i i im er i i  d e  ¡¡n llg ip<wl,  p o r  l .e n B V ie v c  TnWi 

P a t  i i ' B r l e n ,  H i l a  1. a  H o y  y  L u c i e i i  P r im a l .
L a  n i i in u  o»f»i<iü. p u r  I J e n  L y o i i  y  I J a r l l a r a  \»  *-e» 
C r a r t  d e s e n g a ñ o ,  p o r  H á r b a v a  S t a n w y c k .  H 'W  

T o n m e v  y  Z a s u  P i t t s .
L ' i  m u r l ia e h a  rep ó r te r ,  p o r  .Mae ( l o r k .  > ra l

L a  rs la l i ia  ve n fia d o ra .  p o r  I I ,  11. W a r n e r ,  l l f l t í  
U a v i í  y  W a l l e r  U y r o u .  .

. H m o í  l o r lu r a d n i .  p o r  h v e l y i i  H r e i i l .  (.nnrM 
N a p c l  y  C.harle»  B ic to r i l .

t . ’fm í/íMíío»» ......... .  ̂•
»« l i re  l a  p e s r a  d e  l o s  in u n » t r \ io «  m a n n o ? .

I . t  i,'Ho//n a l  m u n d n  r n  oehenl>i m i rm li /s ,  m t e r e -  
s a n t i - i m o  y  c n i o i - io n a l  r e p o r t a j e  d e  u n  v i a j e  o l r e -  
J e U o r  d e l  m u n d o .  V a l i n s t s i m o  d o c u m e n t a l .

I l f i i l e  ■ e f í n m m r .  i l i i :* p e an te  c o m e d í e l a .
im i i t r ia l r u ,  n u e v a  v e r s i ó n  h a b l a d a  . e n  

e s p a ñ o l  v e n  f r a i i r i ' s  y  c o n  c a n c i o n e s  e n  e n i a u o l .  
i n l - T p r e l a d a s  p o r  l a  e s i m i a  e s t r e l l a  I t a g u e l  M ell f ' ' -  
I l i r e c t . i r .  l l e n r v H o u s s . i l .  l u t é r p i v t e a :  H a i o e l  Me- 
l l e r .  i ; a r l . i s  S u n  M o r l i n .  J e a n  M a r c y ,  b u z a n n e  H i a o -  
c b e l t i .  J e a n e l t e  i l a r e y  y  P a u l e  A n d r a l .

% ¡ 'r r r t o s %  A u s i r n i i a  ( I . a  m u I í p o  r u b ia ) ,  t i l m  e x ­
p l i c a d o  e n  e s p a ñ o l ,  q u e  ü e í c r . h e  u n a  
a l  I n t e r i o r  d e  A u s i r a l i a  e n  i)U»ca d e l  
N e a n d e r t h a l ,  e n  e l  c u r s o  d e  l a  c u a l  e s  d e s c u b i e r t a  
t i n a  m u j e r  b l a n c a  q u e  v i v e  "i®
p e r t e n e c i e n t e s  a  la  r a z a  n t A s . a n t l g u a  d e l  p l a n n a ^  

E l  c o / T « p o n í o f  d e  g u e r r a ,  d i r i g i d a  p o r  P a u l  s l o a  
n e ,  p o r  J a c k  U o l t ,  H a l p h  ( . r a v e s  y  I . i la  

E l  a b o g a d o  d e fen so r ,  p r o d u c c i o n e s  <>® 
C u m m lD g ! .  p o r  E d m u n d  L o w c .  F .v c lv n  l i r e n t  y  
C o n s t a n c e  C u m m i n s * .

LO S A R T I S T A S  A S O C I A D O S

H ' i í t l f í  p o r  B o n a M  C o l m a n  y  K a y  F r a n c i a .  
r,i ,s  '¡¡US d e l  m u n d n .  p o r  J o h n  l l o l l a n d .  l  n a  M e r -  

k e l  y  N a n c y  l i 'N e i l .
D i ' i b l m  ccJe*íi(i lr«. p o r  b p e n c e r  T r a c j .  A n n

t " I * r i i c n o  a l  m u n d o  en  ó ch e n la  m i i l u l ^ s ,  p o r  I>ou- 
c l a s  F ü i r b a n k s .  E x ( i l i c a d a  e u  e s p a i io l .

¡ n a  nocftc ce les l ia l .  i>or J o h n  U o le s .  t v e l y n  L a y e  
l . e o i i  K r r o l  y  L l l i a n  T a s h m a n .

I l id i s r r r ia ,  p o r  C l o n a  S w a n t o n ,  B e n  L y o n ,  ,Mon- 
ro e  i m s l e y  y  l l í i r b a r a  K e n t .  , ,

( lu c  t t  f l ia h lo l ,  p o r  R o ñ a  Id  C o l m a n .  L o -
r e t í a  ' ^ o u b í , F l o r e n c e  R r i t t o n  y  D a v i d  T o r r e n c e .

L ' í  e d a d  4 t  m i a r ,  p o r  B i l l l e  H o v e ,  C h a r l e s  S t a -  
r r e t t .  L o i s  W i i s o n .  M a r y  U u n c a n  y  A d r i á n  M o r o s .  

L.I  r e i n a  K ci(« ,  p u r  ( i l o r l a  S w a n í o n  y  « a l t e r

ioea d t  f e r a n o .  p o r  E d d i e  « . lan tor .  C h a r l o t t e  ,
G re e i iW o o d  y  B A r l ia ra  'V e e l l» .  __

<;. .n<irnado. p o r  H o n a i d  C o l m a n  y  A n n  H a r d i n ^  
T r e s  r u b ia s ,  p o r  I n a  C la l r e .  .Toat> l i l o n d e l l .  M a d g e  

E v a n » .  L o w e l l  S h e r r a a n  y  I>avi<l M a s n e r s .
f ; r , r í o r i 6. p o r  C h « t e r  M o r n » ,  A U s o n  L o y d  y  

K r t d  K o W e r .

M . D E  M I G U E L

l ' n a  t i i í fn íu ra  a m n r ' t ^ i .  d e  \ \ . T l i i e le .  m te r | i r e t a d i  
p o r  M u r y  G l o r y  y  A l b e r t  P r e k a n .  ,

P r i» i« ; i iT 0 rfe m í  n jra r i íu .  d e  T a r r i d c ,  inli-r |ir»t*- 
d a  p o r  M a r y  < ¿lory .

. ' iatlp la la l .  d r  P .  H e i n z ,  i n t e r p r e t a d a  p a r  I I*» 
H a i d  V O s c a r  M i i r i a n .  ^  , ™

r j i i iu i ; -  S a i i r i í  I E l  M i i r e i é l u n o ) .  d e  t . a r l  ¡.niw 
I n l e r p r e t u d i i  p o r  A im >  o n d r a ,

E l  secr-'lii d e  l a s  c inop líuiies.  i n t e r p r c l . n W  !" 
R l i d  W e y h e r .  ( ' .a r lo  A U line  y  í^ ie i íf red  . \ rn c i .

E l  I n t l e .  d e  \N .  T l i M e .  I n te r p r e t . ' í i i n  p o r  < 'c rt«*

n c  D e r m o z .  A n d r e  I . e f a u r  y  M a r a a r l t a  P «- 'r> '- , ,  
F . .n lw in i» .  d e  l l r o u n b e r i f e r .  s i s t e m a  

F . le c t r i c .

\V<sler»-

O s c a r  H o m o l k a  y  N e r «  M a s -  
I r o i n  e n  f B I  p r o c a a o  D R v f o »

M E T R O  O O L D W V N  M A Y E R

M t t l u - l l a n .  —  D i r e c U r ,  ( i e o r a e  y ‘ íni;>uiic-e. ^  
t é r p r e t e s :  l i r e t »  « ia r b i t .  H a i n ú n  N o v a r r » .  I .»* '  
I t a r r v m o r e  y  L e w i s  Stnii>-. , , _

/ 7a 7/e  r i c o  p ru iW -. K i r e c l o r .  S u in  W o o . l .  1« 
p r e l e s :  W i l í i i i i n  H.•^lne^. L e iL i  U y a m a .  J i m m v  i

l i i i e c l u r ,  C l a r e n c e  B u*« n-  I '
té n > r e le s ;  J o i i i i  C i a v i l o r d  y  l l a r k  l . a b l e .

I l a i ‘1 el c ie lo  d r  C.ubii. —  T l i r e c lo r .  > '•
I l v k e .  I n l A r p r e t e s ;  I.B '^Tl■n^e T i l i l> e l t  y  l . ' i p e  '   ̂

'T iU inr>  d e l  c i e l» .  D i r e c t u r ,  í . e o r g e  l l i l l -  _  
p r e t e s :  W o l l n c e  H e e r y .  C l a r k  C a b l e  y  ( . n i i r a a  -- 

CíiHe» cié M if i ' f l  Y o r l ! .  - P I r e r t o r e s :  .lule> n 
y  Z i o n  M y e r i .  I n t é r p r e t e s ;  H u > t e r  K e a t o n  ^

^ § l  p f c n d o  d e  M a d e h in  l . l c u d f l .  D i r e c l o r .  
S e l w y n .  I n i é r p r e t e s :  H e le i i  H a v e *  y  I . c " '  . • 

£ í  m o n x tr u o  d e  la  r iu d a d .  D i r r i  l f  r ,j 
K r a b i n .  I n t í r p r e t e s :  W a l t e r  H n u s l o n  v J e - ' "

' ^ A í  rfe«pcrl i i r .  —  « U re c to r .  J a c q u í >  I ' ' ' ' ' ' ' ' , ' ’ | 
t é r p r e t e s :  H a m ó n  N o v a r r o .  H e l » n  C h a n d l » i  .

; H e r s h o l t .

Ayuntamiento de Madrid



C a r o l  L o m b a r d  y  R i c a r d o  C o r f e z  e n  u n e  e s c c -  
n a  d e  Ib  p e U c u I a  P a r a m o u n t  « L a  iB s a c la b l c *

L n  ñ l e a ld f t a .  —  D i r f c l o r ,  C lu i r l« s  F .  R I p s im t .  I n -  
U r p K U s :  M u r le  l ) r ( » s l e r  y  P o l l y  M o r a n .

T a r u i n  d e  ten i ' in n o t .  ' ■  D i r e c t o r :  W .  S .  V a n  
U y k e .  I i i l # r | i r í t f » :  J o l i n n y  W f l f f i i m l l e r  y  M a i i r e e n
O : ; u lU \u n .

L r j ' i s  lie ü r o a d w ii ! / .  —  D i r P o to r ,  H a r r y  i l e a u -  
m o i i t .  I n l r r | i r e l r < ;  J o h n  l i l l b e r t .  K l  Itrc-iide l y  I.ciU 
M a ró n .

¡le pnrrtintla  ̂ —  O i r e c t o r ,  íU iu f le s  F .  
ln (é r( irp t* ís :  r i i a r l o t t p  O r e e i iw o o d ,  Hr(rin.il<) H e n n v  
y  I .e i la  l l y i i m s .

l ' i i /e »  í n l i i n a s . —  O i r e r t o r .  S y d n e y  K r a n k i i n . l n *  
Wrpr*'lp*; N o r m a  S i i e a r p r ,  f t o l i p r t  Monlí. 'oni**py
> H e tr im i ld  U e n n y .

I.u princent dei O-IO. —  l> i r e r t o r .  I l o b t - r t  Z .  l . e o -  
a a r d .  l t i t é r | i r e t í s ;  .M ario»  e I ren t -  I t i c h .

1‘r o l i ih id ’j .  —  M i r e c to r .  W .  S .  V a n  D y k e .  I i i t é r -  
|i r« tr> : i : i> n rh i ta  M o n tP i i e a r o  y  l.r&lif! l l o n a r d .

}-sUí edad ino*iernû  -  D i r f i ' t o r ,  N iih o T a»  ( í r i n d e .  
I n lé r j i r e lP s ;  J o a n  C r n w f o r d  y  1‘a u l i n e  F r e d e r i r i c .

C orazi jnes  r u í ie n le s .  —  D í r ^ c í o r ,  I t o i i e r l  I .p o -  
■ a r d .  I n U r p r e t e s :  H o b e r l  M o n t e o m f r y  y  M iid e e  
E v a n s .

E l  r le r n o  d ’m  J u a n .  —  D i r e r t o r .  l l A r r y  I l e a u -  
n i e n t .  I n t í r j j r r l í t , :  A d o l l ' l i  M e n jo i i  y  ( l i e a  I l a c l a n o v a .

Hirueé di Ifjehurta. • U i r o r t o r ,  J i im e i i  \ V .  t i o r n p .  
I n t f r i i f B te s :  I j n i r P l - H o r i l y .

C hfim ii i h l  com pt'ún 'í . —  D i r p r l o r ,  K i n s  \ ' i d o r .  
In l# r |p re le s ;  W a i la i -p  l l e e r y  v  J o f k i f  l ' o o p e r .

/<íni<i libre. - -  U i r p c t c r ,  l i l u v í n r f  K r o w n .  I n l í r -  
p r r l f í ;  > o r m i i  S h f n r e r .  i ; i * r k  (S ab le  v  l . i o i i r l  l l a r r v -  
niorp.

' ■ ' im iu tA r r M .  D i r e c t o r .  H a r r y  P o l l i i r d ,  I n l 6 r -  
p rH e» ;  H o b e r I  M o i i t f io in e r y .  D o r o t h v  J o r d i i n  y  
r . .  T o r r e n r e .

- D i r e c t o r .  C l a r e n r *  R r o w n .  I n t # r | i r e -  
•e*: \ f u r i e  D r e * » le r  y  J e a n  H i - r s h o l t .

Bmp« líf patnr. - Ü i r e c l o r .  « e o r e c  F i t í i n a u r i p e .  
Int*rt>re»p>: N o r m a  S l i e a r e r .  H .  « n n l c o n H - r j  y 
*• M«»ntcnPCTo.

c u lp a b le s .  —  D i r e r t o r .  \V .  S .  V a n  l> y k t .  
In l i- r j ire le» ; K a v  F r a n c Í F  y  I . i o n e l  H a r r v n i o r e .

¡o l-¡nd ',  vuij. D i r e c t o r .  CliarleB  K. H ie s n e r .  
in le r jp r i ' l re ;  B e r t  I . a h r  y  ( C h a r lo t te  C r e e n w o w il .

' I  I n e  J e  Virt,.  -  D i r e c t o r ,  S a m  W o o d .  I n -  
" i l l i a m  H h U k 's  y  D o r o t h y  J o r d á n ,  

•v i tm .ía .  IM re p to r .  l ( a r r y  B e a u m o n t .  I n K r -  
O a w l o r d  y  C l a r k  l í . i b l e .  

t í  prrí/u 'ju . ~  D i r e r t o r .  i ;ec l l  II. d e  M illo . I n t é r -  
Pre(p«; \ \ . H a x i e r .  | . u | , e  \  í l e i  y  K .  I l o s r d n i a n .

í u n j r r .  D i r e r t o r .  C l i a r le s  B r a b i n .  I n -  
'  r|>reli-s: E .  T o r i v i u p .  I ' l a r k  <inl>le. .Vfodce K v a n s  
í  L e »  ( .« d y .

.Siwun l.rn-1. —  D i r e c t o r .  B o i i ^ r t  Z. I . e o n a e d .  
C a r l i o  y  l l l a r k  G a b l r .

I..I- ‘trsiinii. — D i r r r l o r .  J a i ( i u e «  K e v d e r ,
t t lrr i i rp lp»; H i im ó n  N o v a r r o  y  l ‘. o n r « d  N -iee l .  

i _ , í '*  m /x í r r /w io í ,  —  D i r e r t o r ,  ( ¡ e o r u e  H i l l .  
M , i ! ' " ' ' ' -  " a l l a c e  B ee p v .  l . e w i s  S t o n e  v  J o h n  
" r -  l l r o u n .

t í p i . ^ 7 '* ”  í  " / ’"*- • D i r e c t o r .  J a c k  C o i iw a y .  I n -  
H f r r y n i o r c  y  L i o n e l  l l a r r y m o r P .  

- 'acto m u s q n t  a n  tU iju ló .  —  D i r e c t o r .  J a c k  O o n -  
y  M«i.i " ' • • ■ ' a i n  H o i n e s ,  I r e n e  l ' u r c e l

S i f á r J i " } ' ' ' ' ! '  ' e n p r n u i ta d o .  —  D i r e r t o r ,  K d w a r d  
G i r S í i  n  ' " ' e r p r e t e s :  B u s t e r  K e a t o n ,  J .  D u r a n t e ,  

« o l u n d  >• J i o n a  M a r i s .
íueW o. —  U i r t c t o r ,  S a m  W o o d .  

•<*odl * M o n t í r o m e r y  y  C h a r lo t t í*

' • I M ^ i í  ‘"*‘ 1''*’ '*** ' ■ ■ '« o -  —  D i r e c t o r ,  A K r e d  S a n -  
M a r i ó n  D a v i e s  y  C t a r k  G a b le .  

I>r»t«* 1 ?K  /.'.■'i: “  D i r e c t o r .  K l n i í  V i d o r .  I n t é r -  
***■ y u b « i t  y  K e n í í  A d o r é e .

H a c ie n d o  d e  Ifts s u y n R .  -  D i r e r t o r .  J a m e s  l 'a r r« r t .  
I n t é r p r e t e s :  L a u r e l - H a r d y .

. S a í r a d  a  in s  m u je r e s ,  —  D i r e r t o r .  J a n t e s  \ \ ‘. f l o r -  
n e .  I n t é r p r e t e s :  L a u r c I - I I a r U y .

U n a  c s c e t i a  d e  l a  p e l í c u l a  M e t r o  < E m m a > .  
d e  l a  q u e  « s  p r o t a g o n i s t a  M a r í a  O i e s s t e r

P A R A M O U N T

V n a  t r a g e d ia  S u r n a n a .  -  D i r e c t o r .  J o s e p h  v o ii  
S t e r b e r i í .  I n t é r j> r e t e s :  P h .  H o l n i e s ,  S y l v i a  S y d n e y  
y  F r ú t ic e *  D e e .

L a  e o n q u i s ta  d e  p a p ú .  —  D i r e c t o r ,  l . l o y d  C o r r i ­
g a n .  I n t e r p r e t e s :  P a u l  l . u k a e ,  D o r n t h y  J o r d á n .  
C h a r l e s  I tu e x IeK  y  V iv je n  O s h o m e .

f í e n io r d im ie n ir i .  —  D i r e r l o r ,  IC rn s t  L u b i t s c h .  In*  
t r r j i r e t e ? :  L y o n e l  n o r r y m o r e ,  N a n c y  «Utrroll y  P l l i -  
l l l | ,«  l l o l m e s .

F.l / m u d e .  —  D i r e c t o r ,  ( i e o r g e  AV<l>ott. In té r |> r e -  
t e s :  T a l u l l a h  B a n k h e a d  e  I r v i n E  P i c h e l .

C 'in /e s io u e s  <lí u n a  cu le g ia la .  —  D i r e c t o r ,  D a v i d  
B u r t o n .  I n t é r p r e t e s :  S y l v i a  S i d n e y ,  P h i l l i | f s  l l o l i n e s  
y  N o r n i a n  K o s te r .

L i i  h i j ' i  d e l  draffCn.  —  D i r e c t o r .  L l o y d  C o r r ip a n -  
I n t é r p r e l e í :  W a r n e r  O I s n d ,  A n a  M a y  W o n s  y  
SeRiie B a y a k a w a .

K !  h u m b r e  y  e l  m o n s t r u o .  —  D i r e c t o r ,  H o u b e i i  
U a m o u l i a n .  I n t é r p r e t e s :  F r e d e r i r l i  M a r c h ,  M i r i a m  
l l o p k i n i i  y  Ftoeu H o b a r l .

K lu f iO n .  —  D i r e r t o r .  S t u a r t  W a l k e r .  I n t é r p r e ­
t e s :  K a y  F r a n c i s .  W i l l i a m  B o y d  y  C o n » » y  T e a r l e .

M a r id o s  e r r a n te s .  — D i r e c t o r .  K o b e r t  M tK o n ,  
I n t é r p r e t e s :  C l iv e  B r o o k .  V i v i e n n e  O í b o r n e ,  C h a r ­
l e s  R uftK les  y  J .  C o n ip t o n .

f ' n e  m u j e r  tt b o rdo . -  D i r e r t o r .  K d w a r d  S o u i a n n ,  
] n t é r p r f ‘t e s :  t í a r y  l^ o o p e r  y  < U a u d e l t e  C o lb e r t ,

D n m a s  d e l  p r e s id io .  —  D i r e c t o r .  M a r i ó n  ( ' •e r ine .  
lu té rp re te » > :  f í y l v i a  S i d n e y .  i í e n e  B a i m o n d  y  W l n n e  
G ib so i i .

I ' i l  h o m b r e  d e  m u n d o .  —  l l i r e c t o r  R i c h a r d  \V a -  
l l a r e .  I n t é r p r e t e s :  W i l l i a m  P o w e l l  y  O a r o le  l . o n i -  
b a  r d .

P is to le r o s  He a f u a  d u lc e .  —  D i r e c l o r .  N o r m a n  
M c L e o d .  I n t é r p r e t e s :  H e r m a n o »  M a r x  y  T h e l m a  
T o o d .

L a  ¡ n s a e ia U e .  ■—  D i r e c t o r .  L l o y d  C o r r i p a n .  I n ­
t é r p r e t e :  C a r o J e  L o m b a r d .  P a u l  l . u k u «  y  R i c a r d o  
C o r l e ? .

J )o s  s o ld a d n o s .  —  D i r e c t o r .  N o r m a n  T a u r o e -  I n ­
t é r p r e t e s :  J a c k i e  C o o p e r .  R o b e r t  1 ' o o ^ n .  M i tz i  
t i t e e n  y  J .  S e a r l .

U a a  a a c e o a  d e  la  v « r*> 6n  t o a o r a  d e  
« C a r c e l e r a s »  q u e  p r a t e n t a  D a l s r t  y S tm ú

h ' l  e x p re so  d r  t i l ia n o h a i .  D i r e c t o r -  J o s e p l i  \ o n  
S t e r b e r s .  I n t i f rp i -e te s :  M a r l e n e  D i e t r l c h .  ( J i v e  B r o o k ,  
A n u a  M a y  W o n s  y  W a r n e r  O la n d .

V ' i n l i e u a l r o  h o ra » ,  —  D i r e c t o r .  M a r i ó n  C e r i n g ,  
I n t é r p r e t e s :  C I tv e  B r u o k ,  M i r i a m  l l o | i k i n s  v  K a y  
F r u N i’li*.

L a  d o n c e l la  / l u r l i c i i í i i r .  —  D i r e c t o r .  M o n t a  Bell-  
I n t é r p r e t e i , :  N a n c y  C a r r o » ,  ( ¡ e n e  R a i m o i i d  v l*«t 

, ( )  l l r i e i i .
í i j u f  v a l e  e l  i l i j t e r o í  —  D i r e . ' t « r .  J l u i i i  C r u in w e i l .  

I n t é r p r e t e » :  C e o i ^  H i i m r o t t .  F r a n i P í  D e e  v  J .  
C o n ip i 'o n .

L a  a m l ic le n l e .  —  D i r e c t o r ,  ( i e o r j r e  . \ l i b n t t .  I n ­
t é r p r e t e s :  C k iu r i e t t e  í k i l b c r t .  I l e r b e r t  M a r t-h a l l  v  

I ( i e o r c e  M e tJ ix a .
•Wi p e c a d o .  —  D i r e c t o r ,  ( ¡p o rs je  - \ b b o H -  I n t é r -  

p r e t e > :  T a l u l l a h  U n n k h e a d  > F r e d e r i c h  .Marcli.
f.'íKi h u r a  eon li; iu .  —  D i r e c t o r ,  iC r n i t  I . u M I s c h ,  

I n t é r p r e t e » ;  M u u r i c e  C l i e \ a l l e r ,  . l e a n e t t e  -Mac D o -  
n i i ld  y  L i l y  D o m i t a .

L a b io s  í e l ln d o s .  -  D i r e c t o r .  I .o u i s  t i a s n i e r .  I n ­
t é r p r e t e s :  <;iive l l r o o k .  P ee? > -  S a l i o n n o n  '  M ar-  
i o n e  B a m b e a u .

L a  l l í im a ila  sec re ta .  —  D i r e c to r ,  S t u u f t  W a i k e r .  
I n t é r p r e t e s :  H l c l i a r ü  - \ r l e n  y  P e u d y  S h a n n o n .

.4 s i  e s  .Vi/piv/ Y o r k .  D i r e c to r ,  W i l l i a m  d e  
Milli:. I n t é r p r e t e s ;  M i r i a m  H o p k i n í .  P l i i l l lp s  i l o l n i e a  
y  W y n n e  í l i b s o n .

K l  m á s  u u d a z .  - -  D i r e c t o r ,  t . u l l w r d  M e n d e s .  I n -  
t é r i i r e t e v :  F r e d c r l c h  M a r c h .  K a \  F r a n c i s  v  .1. C o m p -  
SOM.

¡ l i a i l n n d o  a r.iei/as. D i r e r t o r .  D a v i d  I t u r t ' i n .  
I n ( é r | i r e t e s :  M i r i a m  t i o p k i n í .  J .  I l a k i e .  W i l l i .u i i  
( .o l l l e r  y  E u g e n e  P a l l e l l e .

Í .7  a la  ro to .  —  D i r e c t o r .  L l o y d  C o r r i i r a n ,  I n t é r  
p r e t e » ;  Lui<e V é le z .  I . e »  C a m i l o .  M e lv v i i  D u r I o i í  y 
O .  I k i r b i e r .

m  m i la i / r o  d e  la  j e .  D i r e c t o r .  N o r m a n  . M c l^ o d .  
h l t é r p r e t e » ;  B y lv i a  .S y d n e y .  C h e s t e r  M o r r i s .  I t u l i e r l  
( o o e a i i  y  . l o h n  W r a u t .

í . V n  e s  la  n o r h e ,  -  D i r i T t o r ,  F o ' n k  T u l l l e .  In .  
l é r p r e t e * ;  I J l y  D a n i i t u .  C h a r l e s  H u u g l e j  v I t c l a i i d  
Y o u n s -

l  i in  m u j e r  c a p r ie h i ' sa .  D i r e c t o r .  S t n a r l  W a l -  
k e r .  I n t é r i i r e t e s ;  i : i a u « l e l t e  C o lb e r t .  K d m o n ü  [ .o v e  
y  í ' t u a r t  lír*. i n e .

K í  l i i jre  tiel .M ar . \ e g r i i .  D i r e c t o r .  J o h n  C r . im  
« e l l .  I n t é r p r e t e s :  C .e o re e  D u n c r o t t  i  M i r i a m  l l i i p  
k i n s .

L u  n o v i a  d e l  n ¡ u l .  -  D i r e c t o r ,  i t n b v r t s .  I n t f r i « r r -  
t e s ;  R i c h a r d  \ r l e n .  V i r s in i . i  B r u c e .  R o l n - r t  C o o ifa n
> J a c k  I l a k i ' .

I n a  m u j e r  perte iiu id< i. —  D i r e c l o r .  <i«!,o ier> 
M a r c i n .  I n t é r p r e t e s :  M ' i n n e  ( ü l i s o n .  F r a i i c r í i  Dei-
> P a t  O 'H H e n .

P r o d u c c i ó n  d i a l o g a d a  e n  t r a n c e s

H  .'t.1 r h 'i rm a r i t .  ---  D i r e c t o r ,  L o u i s  .M e r c a n to n .  
l n t é r j * r e t e s ;  M e ?  L ' - m o n n i e r ,  I l e n r y  U a r a t .  H a r ó n  
F i i s  y  D i 'a n e n .

l ' n a  h r r a i 'J n i la  di l ie ii ts ii.  —  D i r e c t o r ,  R .  4 íu i> s a r t .  
I n i é r p r e t e s :  .Murle C l o r y ,  N o e l  N o ' I  y  .M- M o r e n o .

l . o  in o d ie l i l la  d e  l . u n e r i t t e .  —  D i r e c t o r .  I I -  I .ac -  
m a n .  I n t é r p r e t e » ;  M a d e l s l n e  K e n a u d .  P i e r r e  B ta n  
c h a r d  y  J .  í ' u s i e r .

i 7  m a r i c o  d e  m i  n o u io .  —  D ire< - l« r .  R .  t i u i iM i r l .  
I n t é r p r e t e s :  M a r i e  G lo r y .  F e r n a n d o  ( ; r a \» - y .  I*. K l  
c l i e p a r e .  D o r i a n e .

E l  d in e r o  d e  lo s  to n to s .  —  D i r e c t o r .  R .  ( ;u i> « a r t .  
I n t e r p r e t e s ;  M a r i e  H elle-  M o r c e l  \ n d r é .  F r a n c n i - c  
R o s a y  )  P i e r n *  d e  t i u l n n a i i d .  

i A n d a  y  q u e  te  o n J u l e n l  —  D i r e c t o r .  R .  (íi ii^ 's -irt .

I C ' / n l í n ú a  .- n  l a  p ' u  -j i  n  u  l  i
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(H eh e tn o s  
a d v e r t i ' r l e

•  • •que
u t „ á U i 4 n r creador de tY  el m an» 
i  i B i  I I fl P 1 do marcha» ytLa calle»

W B i l e i  B n i t l e s  (jue nos dió •CitnofTÓn» 

w u i l a m  W M l f f i a a  director de  «Alas»

Rniesl B. SEteeiisacli i r u J a " "

G eorée H to M n rlM  -E . H, B rlülilfi-fireÉ irlD  U  C aía 
Rowland Brown - FraBh l lo i f l  ■  N im a n  T a a n ií  
H e r m  l e w  - 1. W aller HbSch ■  G e irá e  ArtHafiiliaiií 

I Fred AUei

DIRIGIRÁN LAS SUPERPRODUCCIONES 

’̂ í k

La melodía de la vida
trca. Di

N 111 h I  r  i a

Q U E  D I S T R I B U Y E  E N  E S P A Ñ  ̂ Amor ñor obediencia
I ----------------------  n  ! • ________ _________ V A 7  R N

Amiéos o rivales
'  *  .  rtw K-nRPA « í

iQiciBles d e  SUPREMACIA, WSPIBASIÚN. CAUDAD!  ÉSTA
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P R I N C I P ^ T ^ E ^ Í T U L C ^ ^ O V I S ^ N A L K  

DE NUESTRA P R O D U C C I Ó N J ^ l

F u e r a  d e  
p r o g r a m a .

n  m ^  H V  D i r t g i d a p o r
KfV G VID O R e  in terpretada  por D O LO RES DEL  

r o f X e n f e  film ada e n  las islas Hawai.

F u e r a  d e  
p r o g r a m a .

U U U t U E H V  mrnvmmmmr _________ D o C U m e n ~
ta l Por e l fam oso  capturador d e  fieras g p r ^ e < ^  
de  ios Zoológicos de  Londres g B u en o s A v e s .  F R A N K  

BÜCK. Explicada e n  españo l

D ram a  s e n ­
t im e n ta l  de

u t i  m i  r n r i i " * *  w i v  ■  -w- —  la  raza  he-
,r e a . feliz i n t e r p r ^ ^ f n  ¿ c  ^  «  « / -

Em ocionan­
tes escenas

l ' l  ■ ■  ■ ■  V  — d e l  b a n d i ­
daje m anchuriano  p o r l ^

G W J U  A N D R E  g Z A S U  P ITTS.

L a  realidad  
de  la  vida

I I U  e n  los estU '
dios de  c ine , por R I C H A R D  D I X  y  M A R Y  A S T O R .

O b ra  p ó s -  
í u m a  d e

E p i s o d i o  
real de es-

f i i i i u i  u i i i  —  p to n o je  ru ­
so que nos presen ta  a l  nuevo  
LBBEDEPF V  a la sim pática  B& TTY CVnP’SiUN.

E sc e n if ic a ­
ción de  la

n  I I I I K I I U  V  k t w w v v v  fam osa  no ­
ve la  d e % í V R l C I O  D E K O B R A

y LAU REN C E OLIVIER.

R etazos de  
¡a vida m e-

La e s c u a d r i l l a
dios de  c ine , por R IC H A R D  D IX  y  M

Alma i e r r o í i a r i l
___ _ ̂  r  «• r » \  T-* M _____ IA  A  A  n  ^  1/1

Ave de o a r a í s o
r ^ r » T í i  i / n ^ o D  A  i r t t ^ m r f i t a n ^  O O T  U *

Cazando lleras vivas

L a  D a  1 o m a
s u  m ejor in térpre te  DOLORES

¿Nos divorciamos? 
Los amos del presidio

__ întna ñor l£

■  i f  «A a  w  u m  jicana, por
s u  m ejor in térpre te  D O LO RES D EL RÍO.

G ra c io s ís i ' 
m a  comedia  
s o b r e  e l  

divorcio.

Escenas deí 
presidio de

■ i i fu  l u u v v  •ew m  w — c x t r a o r d i -  
«/.W /1  ramícidad. A m b a s  cintas por la  pareja bufa  
n a n a  ^ J jE E L E R  g R O B ’T W O O LSEY.
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C l * u d « t t e  Colt»«rt  
• n  u n  p a  p * l  i m -  
p o r t a n t *  d *  I*  
p r o d u e e > A n  “ S t  
• I g n o  d «  l a  c r u z " .  
q u «  C * o i l  B .  p *  
MUI* d i r l g *  p a r a  
la  F a r a m o u n t .  Fi­
g u r a n  « n  * i  rapar*  
to: K i l a a a  L a n d l ,  
P r a d r i o  M a r  o h  
y « I  n o t a b l a  a c ­
to r  l n g l * s  C h a r »  
l a a  i . a u 9 h t o n

B
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L O  Q U E  PREPARAN LOS ARTISTAS PARA LA PRÓXIMA TEM PORADA

S ta n  L aurel y Oliver H ardy:  
Una petícula to ta lm en te  hablada  
e n  español, basada en  una  not'c- 

lo  d e  Cervaníea.

i : i

Dougjaa Fairbanks: E l salto 
a  las cataratas del N iágara

Ayuntamiento de Madrid



BALART 
Y S I M Ó
ARAGÓN. 249 - TELÉF. 72592

BARCELONA

TENPOBADA
TODO MATERIAL SONORO

GRANDES EXCLUSIVAS 
NACIONALES 
Y EUROPEAS

f u e r a  d e  p r o g r a m a

11)

|l in illH IIH IIH  lllllll 

■hiHI id w
■ ■ ■ m  ik  ̂ r

IH  l l ii J l k ü  l i f l i n i
PRODUCCIÓN NACIONAL HABLADA Y CANTADA EN ESPAÑOL 

por RAQUEL RODRIGO, JOSÉ LUIS 
LLORET, PEDRO S. TEROL, ENRIQUE 
LACASA y MANUEL Q fL ( V a r i l l a s )

EL SAIIO NORIAL
D i r i g i d a  p o r  D U P O N T
U N  FILM e x t r a o r d i n a r i o

La licrra de nadie 

F El paraíso del vals

I  S. A. SE DIVIERTE

s  Greyler el As policíaco
I  La hija del bosque 
f f

S BALART Y SIM Ó Aragón, 249 B A R C E L O N A

Bebedores de sanare

Amor f  tonne de retreta
Y TRES MÁS HABLADAS 
EN E S P A Ñ O L  TITULADAS

Amores de Buenos Aires 
Amanecer de ona ra ía
vida de estndianles

Casa de la Troya Ary«ntlna)

Ayuntamiento de Madrid



D os c o r a z o n e s  y  u n  la tid o

CON Lillián Harvey y Henri Garat. 
aparece nuevamente la opereta fri­

vola. movida, sa turada de agradable 
música y pegadizas canciones.

A su «El favorito de la  guardia» y 
•El trío de la bencina», ha sucedido aho­
ra ‘‘E>os corazones y un latido»...

Dos corazones que laten al unisono... 
Eso es el titulo y. lógicamente, eso 
nos muestra e l argumento a través de 
una serie de situaciones francamente 
agradables, finamente picarescas, salpi­
cadas aqui y al lá con algunas pince­
ladas del más penetrante humorismo y 
grata comicidad.., Sin embargo, contra­
riamente a  sus anteriores películas men­
cionadas, ésta pone de relieve un forza­
miento de situaciones, un engarzamiento 
de escenas que parecen romper el ritmo 
grato de la opereta, salvadas, sin em­
bargo. Impecablemente por la gracia des- 
ticrdante, la simpatia innata de Lillián 
Harvey ij por su característico dinamis­
mo que, con Henri Garat — una pareja 
deliciosa —. a trae  por completo la aten ­
ción del «respetable» y lo lleva pen­
diente de sus menores gestos, de sus 
más leves expresiones, de ta l manera 
que, para  él, no existe ya en la panta­
lla nada más que la simpática pareja 
que le conduce, con ciego optimismo, a 
gozar del encanto de una loca quimera, 
entre aires de vals y g ra tas  sonrisas.

Lucien Baroux, en e l  papel de viejO ' 
d u ^ e  tenoríesco, pone en la ob>a ex­
quisitos rasgos cómicos que la hacen 
mayormente atractiva.

Divertida película, en fin, que, sin pre­
tensiones de gran producción, ha con­
seguido un éxito de simpatía en su es­
treno.

Igloo

X p e n a s  iniciada la temporada de estre- 
^  nos, nos enfrentamos ya con el ter­
cer documental. Esta vez nos encamina­
remos hacia el Glacial Artico y nos con­
fundiremos entre los esquimales para 
conorer su vida, sus costumbres, sus su­
persticiones,.. Para ello nos introducire­
mos en el «igloo» (iglú), voz esquimal 
que significa la choza, de hielo en la 
cual se guarecen los esquimales, y asis­
tiremos interesados a pintorescas escenas 
Oí la vida de aquellos s 2 res en conti­
nua lucha con la Naturaleza, «n aque­
llas regiones nórdicas. Bajo el aspecto 
oe documental, esta película es fuerte- 
fnente interesante y amena, adquiriendo.

general, un elevado tono. Destacare*, 
nws. entre algunas de sus fases más 
Motivas, las de la caza del oso blanco, 
•pucllas otras en que los ancianos, cum­
pliendo prescripciones de sus ritos, son 
wterrados vivos en sus -igloo», y aun 
aquellas escenas del deshielo; sin em* 

sj’go. las últimas son excesivamente re- 
^ iidas , hasta llegar a  la monotonía. En 
™ n parte, aparece al «truc-

9«*. la labor de lalwratorio. observán- 
^ 8  claramente la repetición de las mis- 

J’ escenas para darles mayor extensión 
5  ®P®*^®<^taridad. consiguiendo con ello, 

embargo, efectos contraproducentes, 
i-o más dcstacable del film es la fo­

tografía, clarísima y de bellas tonalida­
des. Ello nos hace mantener nuestras 
dudas de que algunas escenas no hayan 
sido rodadas en los estudios hollywoo- 
denses. Conviene, de todas formas, que 
destaquemos su belleza.

La película ha sido rodada muda y 
sincronizados luego los sonidos y la 
adaptación musical y explicación espa­
ñola, ésta defícientísima. E l speaker, por 
lo visto, se proponía no explicarnos la 
película, sino dem ostramos sns dutcs de­
clamatorias. Por nuestra parte, le sus­
penderíamos irremisiblemente.

La leve novela que sirve de nexo de 
unión a las distintas situaciones de ta 
¡Mlicula, la perjudica visiblemente, pre­
firiendo, por nuestra parte, el documen­
tal estricto, io único que nos interesa 
del film.

Pertenece a la marca «Universal», a 
la que hemos de censurar asimismo el 
titulo de la obra, bien poco atractivo y 
que nada sugiere de cuanto en la mis­
ma se desarrolla.

M arido  y  m ú je r

PUESONDIENOO del teatrallsmo de que no
• han podido desprenderse hasta aho­
ra  las películas hispanoparlantes, menos 
acusado, sin embargo, en la que nos ocu­
pa. tenemos en «Marido y mujer» una 
excelente película en cuanto a realiza­
ción. y muy digna en cuanto al diálogo, 
que suele ser la espina dorsal de ¿stas 
producciones hispanoparlantes.

Efectivamente, José López Rubio nos 
ha ofrecido con ella un diálogo fluido, 
relevante por su naturalidad y corrección. 
Limitado en todo lo posible, ha procu­
rado conseguir aquella condensación ex­
presiva necesaria — más que ello, im­
prescindible — en el cinematógrafo, para 
que ^ s te  no pierda todo aquel dinamis­
mo que es su verdadera esencia. Sin lo­
grarlo  por completo, José López Rubio 
nos ha ofrecido una impresión de mejo­
ramiento, procurando d a r  al diálogo un 
carácter de subrayado de la acción, fre­
nando sus ímpetus cuando aquél pugna­
ba por aparecer en primer lugar.

Frank Borzage ha dejado asimismo en 
-M arido y mujer» su sello cararteristi- 
co. Y así palpamos en algunas eícenas 
aquel seductor romanticismo de su -S ép ­
timo cielo» y su desbordante y fino sen 
limentalismo.

Conchita Montenegro se nos muestra

.ii'ixiaum:.......................  4n>'

7 P o r  ser és te  un núm ero  cxtraordi- ^

£ nario  y para poder publicar en él
^ el m ayor núm ero  posib le de ar- ^

I  tículos nos vemos precisados a 
‘í  su p rim ir  n u es tro  folletín

s B A J O  E L  V E L O   ̂
i D E L  A N Ó N I M O  ;
i  cuya publicación con tinuarem os £  

s  en el núm ero  próxim o. =

•OHTWWWWIMW'

en un plano destacadísimo. Superior cien 
por cien a sus anteriores interpretacio­
nes, que necesario es decirlo, no nos con­
vencieron, matiza aquí los sentimientos 
de su personaje con inusitada delicade­
za y visible emoción, haciendo con Jor­
ge Lewis, muy sobrio y a  1a p a r  muy 
expresivo, una pareja  encantadora.

El leve asunto que sirve de base a la 
otn-a e s  muy agradable y simpático. Ini­
ciado frívolamente, va adquiriendo poco 
a  poco ttn prommctado sentimentalismo, 
que culmina en un drama de honda in­
tensidad. Ahí es cuando precisamente 
parece decaer algo de tono por impri­
mirse a  sus escenas una lentitud que 1a 
perjudica visiblemente. Pese a todo, re ­
pelimos, «Marido y mujer» es una pelí­
cula muy de público, realizada muy dig­
namente sobre todo, que mereció la más 
decidida aprobación del respetable.

C o c k ta il d e  c e lo s

1  I n a  comedíela de la vida moderna, vis- 
tosa y ricamente presentada. El asun­

to  de la misma, si bien no deja de ser 
bastante agradable y simpático, es ex­
cesivamente convencional e  ingenuo, mo­
tivo por el cual carece de todo interés, 
flotando éste sólo en la  superficie, g ra­
das . como dejamos dicho, a la presenta­
ción, a  la exposición de lujosas toilettes 
sobre un espléndido marco, y a la in­
terpretación de Constance Bennet. que 
pone a  contribución todas sus dotes de 
consumada actriz, para darle un relieve 
del que carece de sí. Sen LyiKi, algo 
amanerado, pero altamente simpático, se 
esfuerza vanamente en ayudarle en su 
ardua labor.

Sin embargo, conviene subrayar que 
es presentada ya esta película sin pre­
tensiones de ninguna índole, cosa por 
ta cual se hace aceptable e incluso llega 
a  hacerse de buen ver.

L o s  t i ta n e s  d e l  b o s q u e

esla película, con la anterior, 
el programa del Fémina. Contrasta 

asimismo con aquélla, ya que mientras 
la anteriormente comentada se desan- 
vuelve en un ambiente de elegancia y 
distinción, ésta lo hace en un medio 
montañés, entre rudos leñadoras, y en 
plena naturaleza.

La trama de esta obra, muy manida 
ya, tiene, sin embargo, cierto atractivo, 
acrecentado por algunas escenas espec­
taculares. tales como las de las opera­
ciones de la Cala del bosque, las del 
transporte de los troncos..., etcétera.

Hay también algunas escenas suma­
mente ingenuas que quieren ser emocio­
nantes, entre ellas, aquellas en que el 
tren maderero, rotos los frenos, se pre­
cipita hacia la catástrofe...

Sin embargo, y pese a todas las re­
servas, la película consigue hacerse in­
teresante merced, antes que a o tra  cosa, 
a  la interpretación de W illiam Boyd y 
de H obart Bosworth, plenamente en ca­
rácter en el ambiente de este film.

Pertenece, al igual que el anterior, a 
las «Exclusivas Cinnamond».
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E A

L a  n a v e  
d e l o d io

C o n  Lloyd Hughes, Do- 

roHy Sebastian y C^^arlus 

M i d d i e t o n  en  adm irab le  

c o n j u n t o  d e  a r H s i a s .

EL FILM  DÉ LA S E N ­

S A C I Ó N  Y DEL TRIUN- 

F O ,  H A B L A D O  

EN  V A R IO S  ID IO M A S .

Unos hombres desalma­

dos. Un idilio desflecho. U n cora­

zón noble en defensa siempre de la 

mujer. Extinguido un amor egoís­

ta, otro más puro renace

P R O D U C C I Ó N  

S E R V I D A  P A R A  EL 

E X T R A N JE R O  P O R  LA

M O N O G  R A M  
P I C T U R E S

LA N U E V A  M A R C A  

IM Á N  Q U E  SE H A  IM ­

P U E S T O  EN EL M E R ­

C A D O  A M E R I C A N O .

E « lu $ iv id a d  p a ra  K ^ p a ñ a d e la s  S e l e c d o n r s ) .  deH«er* 

0 V j r j ) 0 .  ^dime C o s ía .  — BA R CELO N A; C o o ^c jo  d e  

O r n o .  J n .  p ra l .  -  MAJ H l l>  A a d t ^  M ctU d o . S

&ILf$AO R ard o q u t .  3, ba jo .

¿QaépelicnlBs vBrenis ei la temperada 1932-33?
i  C o n  i i n u n c i ú n  d e  í  a  p  ú  g  i  n  ü  S  S  j  

F e r n a n d o  O r u v e y .  M o n a  C io y a  y  N i n a
M y m l .

\ i o n 9 Í i \ j r  A i h r r J .  —  Ü í r o r t o p .  K a r l  A n t ó n .  I « -  
l é p p f e t e s í  N o H  N « e l ,  Í 5 e t t y  S t a r k í i e l d ,  I tó p o n  Kils 
>* ÜĴ nen.

S f  ¡ ' i i  m i  m u i f r .  — D i r e i l o r ,  K a r l  A n to H .  
p r e t f » :  Mffit I . f in r * n n ip r  y  ü p i i p y  G a r n t .

A/orw> C r n z y  ; f u ^ r a  d e  j f r o c r a n i a .  a i n  t í t u l o  e a  
f&pAñoI.i. \*<ft H i i r o l d  L l o y d .

(Loi^ i i t u l o s  » o n  p r o v U Ío im lC 8 ) .

U F A  

P r o d u c c i o n e s  U fa

E l  •‘•tnftre^o  «e t i i v i e r í f  ( v e r t i ó n  f r a n c e s a ) .  —  U i-  
r e c t o r  K r ik  (T h a rre l l .  I n t i^ rp re tc f l :  L iU a n  H d r v e y  y  
H e n r y  < í : t r« t .

J io iin f i  U»*r?«tAn a J o i i ia n u ) .  D i r e c t o r .  H e in o l d  
S r h i m z p l .  U ilérpiel**H: K n t h e  d e  N asry  y  W i l l y  
F r i t a r  ti.

iifmbux f/t Motitfcfiriu <\í*r»ión rrHni‘̂ »a;. - -  I)i- 
r e f l i i r ,  M annK  S f h w a r i .  I n t ^ r j i r ^ l f s :  K a t h e  N »ffy
> JoiMi Munit*

f¡ u n  tuU iio  ( v e r d ió n  —  1H-
r<*ctor, W i l h e l e h n  T l i iH e .  I n l r r p r r l e s :  I J h a n  l l a r -  
v v y  y  l l**jiry  O a n d .

T i im u U o g  (v c r js ld n  í r a n r e s a l .  - - D í r e r t o r .  I iü l> e r t  
S í o d i n « k ,  Í i i t í ' r j i r e t e s :  K io r f J I r  y  J e i i n  l í o y e r .

f \ t  v en fn i f» r  (v e rs íA n  ím n r p s n } .  —  D i r e c t o r ,  H o -  
b f ir t  S iod»m u*k . h i tó rp r í» t« ^ :  K r a u r e  K H y s  y  Fí^r- 
m i! i  < i f n i i e r .

I l o m h t f  ñ in  r to tnhr f  ív ^ r s i f tn  r p a n m a ) .  —  D lro c -  
l o r .  <«iiKlav U e i c k y .  Inlí^r|»rí*l«8; l‘*ranreA  K l ly s  y  
Kt-rmir* ií í*iuler .

E m i t  1/  io s  ( v p i^ ió n  u l P i t i a a a ). —  U íre r*
t o r .  ( ¿ f r l i a r d  I .a i u p n * r U t .  I i iL ^ r i» r r tc s :  F r i t a  H o « p  y 
m<iH c i e n  niñof^-

f s l r d  s e r á  m i  m u j f r  ( v e r s i ó n  í r a n c e » » ^ .  —• D i r e c ­
t o r .  í l a r l  DoPSí*. ín té r )» re l^K : A l i r «  y  P o f f c r  
T r e v i l l f .

P e q u f i i o  l í fu l i z  (v íf í íÓ M  f r a n c e s a ) .  —  D i r e c t o r ,  
n f i n o i d  S c l i f ln ze l .  I n t é r p r e t f ! * :  L o u U e  L a ^ r a n s ^  y  
L u d e n  í{«ro iiv -

P r o d u c c i á n  Ñ e ro  F i l m s  A .  Q .

A i l ú n l i d a .  - •  D i r e c t o r ,  J .  b .  P a b c l .  I n t é r p r e t e s :  
D r i c i l l e  J«*an A n g e l o  y  P i ^ r r e  i S i a n c h a r d .

P r o d u c c i o n e s  B. 1. P ,

¿Que es la

«4láscat*a 
• ü m a r i l l u ?

T i n i e b i n s .  - -  D í r c M o r .  A .  E .  D u p o n t .  
T i tá n i c ,  p e l í c u l a  i n s p i r  

b u q u e  d e l  m i s m o  noml>i*f.

ip<
T i t á n i t ,  p e l í c u l a  ins|> ir;>da e n  e í  n n u f r a s r io  d e t  

iiombif.
I n t e r p r e t e  p r i n c i p a l :  A n a  M a yÚ i i i ' T ‘ \n a .  -

Wonif.

E X C L U S I V A S  T R I A N

f . n  U%i//r;, f i lm  in?i|»irud<» e n  l a  famo^^a ó n e n )  d e l  
xaKsl.ro < ^ t a l a n i ,  p o r  ( í e r m i i m i  P u o l i e r i .  Ii^

V r ^ t r lo s  N i n r h I .
inaKsl.ro t a l a  n i ,  p o r  ( í e r m i i m i  P u o l i e r i .  H a  P o l a

m  p n i i ' j  d t  S /c o ' f ,  (>or I d n  C*lurio. Olffn C a p rJ .  
I.HUra N u c . ' i  y  í r u í d o  í> l r t n o .

J*n ia ln ic ,  p o r  A r m a n d o  P i i l r o n l  y  t i r e l a  F íc r n d l .
T te r r n  m u d r c ,  p o r  I .c d o  < r!ar¡a  t  I s a  P o l a .
E \  t i t l  d inUl».  p o r  ¡S ella  M a r ía  J í o u n r a  y

íi.irlo»* T ü n i l» e r la n i .
f . n  ffran  ¡ o r n a d o  d r  F íif ' i ' '» .  p o r  L e d a  Í J lo r i a  y  

M a u r i c io  d ’A n v o r » .
E n  l<¡ q u ie tu d  d f í  piirrl>*. p o r  D r i a  P a o lA  y  P i e t r o  

t í u a  rra«’in n .
Hf x o l i lu r i ' i  rfp M innn iit i l f i .  p o r  L<*tic(a 1 So n i  n i  y  

<*Míl;kVo S«*rena.
l , t t  fS trcUft df’l f i n r m n ,  p o r  O m c i n  d r i  R io  y  l í ü o  

S te in e p -
L>i M a r ín  . l a r o b í m  y  C a r l o s  N í n r l u .
l . n  r a n l ' t n i r  d f  ia  Afterri^ p o r  (íe rm<inH P a o J io r i .
1 •n rp  i i^ iin foá  n r t i s t i f i j s  d o  c o r t o  m e t r a j e .
T f  f j u i f r c ,  fif-n» Hn>r qui'} ,  ha lü ü rtH  e n  e s j í a ñ o l  

p o r  H a n d n l l .
S fM 'h t  d*' n n t ja xH u ,  p o r  M a r c e l a  A l h a n i  y  J e a n  

M u r a l ,

¿ L O N  C H A N E Y  V I V E ?
T^ESGRüciflMMENTe para el a r t í .  no. pero 
^  ha encontrado un sustituto en Charles 
Middlcttm, formidabia actor que «ncarna 
el difícil pap2 l de Capitán Látigo en la 
película sonora «La Nav2  del odio«, un 
gran acierta selacción de la nuíva pro­
ductora Moiiogram Pictures. que con su 
presentación en España está obícnlemlo un 
lisonjero éxito, d¿ !o que nos congratula­
mos.

La "M A S C A R A  A M A R IL L A "  es 
« s f s  t tn te  a m a rillen to  q u e  atea  
s u s  d ie n te s . H e  a q u í e l  m e jo r  s is ­
te m a  p a ra  d e sp re n d e r la .

Todos lo s  dientes, por naturaleza, po- 
seen un  esm alte  perfectam ente blanco, 
los suyos tam bién.

Lo que sucede es que este  feo color 
amaTlliento que tienen, lo  h a  formado 
u na  especie de «cemento líquido» que 
contiene la  saliva. Se adhiere a  los dien­
tes form ando, al endurecer.se, u na  lint 
capa transparen te  que los alimentos, d 
café y el tabaco tiñen de am arillo .

E nsayar de hacer d esaparecer este in­
conveniente color con los dentífricos or­
d inarios es in ten to  en vano. P o r  los ac­
tua les m edios p uede  asted  blanqueat 
los d ien tes a  fu e rza  de  cotidiano  cepi* 
liar. P e ro  con la perfección de nuestro 
m oderno  y ráp ido  procedim iento el 
éxito e>tá asegurado.

Existe u na  sustancia  m aravillosa qut 
só lo  la  ciencia dental am ericana, tras 
largos años de labo r y ensayos, ha lofira- 
do  incorporar en un  dentífrico de sabor 
agradable y  perfum ado. El nombre de 
este  fam oso dentífrico es Orphos 
T o o th  P a s te .  Ensáyelo usted en segui­
da baio n u es tra  abso lu ta  garantía. Si 
O R P H O S  no b lanquea asombrosameij' 
te su den tad u ra  en unos trein ta  días dr 
uso, devuelva el resto  del tubo  a su p«f- 
íum ería, farm acia, etc., y percibirá ot 
nuevo su valor.

A b a n d o n e  s u  a n tig u o  dentífrico- 
A d q u ie ra  O rp h o s y  o b se rv e  s i t  4 
e fe c to s  s o r p r e n d e n te s  so b re  i> 
“M á sc a ra  a m a r illa ”.

L e  a s e g u r a m o s  q u e  n o  tendrá 
u s te d  n in g u n a  d e s ilu s ió n .

A G E N T E  E X C L U S IV O :

p e r f u m e r í a  i c A n r
CturíSt 10 •B a rc e lo n a

R em itiendo su  d irecc t6o  y  P t«». 1. — «  
rreo. a  O K P H O S . P«&«o rfc S a o  J o a n ,  éí , 

ce r tif icado ,  l i a o c o  d e  p o n e s ,  u o  Ivibo d ee aM ^^^  

o b ra  <T«ot sec re to s  del m a q u l lU ^ *
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Tres m o m en to s  de  la 

grandiosa  producción  

de  Pabst “Atlántida»,

.X
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Edwinc 8oolh, esir..'u 
o e  lo  M e íro  - G okdw yn  
Msyor, oolicóndosd 

)ó p iz  "M lCHEi*

Lo m ujer e le g a n te  se 
preocupa de  lo belleza  
natura l de  sus lab ios

la  n a tu ra lid ad  está  hoy int¡m&menle 
ligada con la moda. El láp iz  Michel 
d a  a  los labios ese  color natura l que 
tanto agrado . Es impermeoble y per­
manente, conservando siempre la 
suavidad y flexibilidad d e  los lab.os. 
El lá p ir  Michel arm oniza  con la 
tonalidad de c a d a  cutis.

el lópiz^ 
p o ra  labios 
d e  ca lid a d

T a m a ñ o  g r a n d »  P to» . 10 
„  p r u e t »  r/ 3  5 0  

e n  Perium eríQ s y  O r o s u e r i a í

Laboratorios Suñer
C a r e n o .  »OO B o rc » lo n a

EL POliQIlÉ BE laS PBIMERBS Í I M
,  f ; - , n l < n c . « r t ó n  < / e  !•> p A g i n »  1 3 )

ca;nbiar constantemente al contznido de 
eslas imágenes. T rabajo  de discjrmmien- 
to La -cám ara , se pone sobre J o s  ob- 
ietos que interesan a la acción. Todo lo 
demás queda anulado, como inexistente, 
más allá del marco de la pantalla. Las 
imágenes realizan asi como una dialéc­
tica dramática que presenta analogías 
con la  dialéctica verbal, ftqui. como allí, 
se tra ta  d€ discurso. El espíritu sa lta  de 
una palabra a la siguiente para  construir 
la frase, el pensamiento. La vista móvil, 
gracias al movimiento de la cámara, 
perspicaz gracias a l juego de los pri­
meros planos, coiistruge el espectáculo 
con toda la lógica de un silogismo. Y 
todas las escenas se determinan recipro­
camente. Ninguna subsiste por ella sola, 
sino que cada una no es sino preposi­
ción entre la anterior y la siguiente. Y 
dCTtro esta  continuidad, los primeros pla­
nos son los momentos que comportan, 
podríamos decir, acento.

Los cineístas amateurs, los que aho­
ra, en tre  nosotros, sueñan en una pro­
ducción propia, sacarán el mejor pro­
vecho estudiando prácticamente, en los 
films de los grandes maestros, las apli­
caciones del primer plano, eje primor­
dial de todo 
f i l m b i e n  y  
construido. V /

2,000 Métalos reéalíungs.
•  lítalo áot oaU pHmtso* ^

Icc to r t*  ú t

FILM S S E L E C T O S  í
q u e  b u a a  e a c o o t u d o  U  t o l u d ó n  c m c U  d*l 
le r o g lñ c o  ta(Uc»do i l  p ie  ;  u  ■  «o»

condicionet*

E a c « a t n d  ' » •  B o m h r e i  d« ««»  
dc»  e tp e f lo U i .  »e enc*«filf«a
___ ^  ixnArfra* Kl#uiCC(et:

SE LA 1 DO

MA LE LLA

TO VI OA

EL H O G A R  Y L A  M O D A
«• la  revista del hogar p o r  excelencia.

E a v U á  U  eoat«*ta«16a ■  hM !

e S T I B U C M I E N T O S  P A L M I  I
n.  iN itnrt liltttIflIHiL -  VUK (MM) J 
I f l o M  t  H  m fM * H  ■  M tr«  c*a H  i m o M i  ¡

M OTA  - L a t  c « t u »  p e r»  el ex i re o te 'o  í e b e n  : 
c o n  UD «11o d« «  «éatlm o.

---- - -  - - - - - - S f . - r -

EN NOVICMBKE AVARC. 
CCni EL SEMANARIO A L G O
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Pese a  lo s  muchos 
plagiadores del no- 
labilísimo J a ra b e  Hi- 
po fo sfi to s  S a lu d  no 
pude encon trar  o tro  
m ás práctico, a  la 
p a r  que económico, 
para  los estados de 
asten ia y depaupera­

ción orgánica.
/ ,  V'e/áz^uez, médico.

Abiego (Huesca).

Después del trabajo 
d iañ o gusta el 

descanso reparador.

.  ..........lllllillllllllllllllllllllllllllllll
Pero el descanso no se consigue cuando 

la neurasten ia
postra al hombre estragado y le priva las funa^ 
nes normales del cerebro, produciéndole msoffl- 
nios, melancolías infundadas y sobresaltos.

Esta enfermedad se cura rápidamente con e'
Jarabe de

H Í P O F O S m O S  S A L U D

Este gran reconsfifuyente es inalterable y se puede tom ar en todo

jiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiniíiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiv
s í  a d v ie r te  q u e  e l  Ja ra b e  H IP O F O S F IT O S  S A L U D  n o  se  ven d e  a  g ran e l

A p r o b a d o  p o r  lá 
A c a d e m ia  dv  M e d ic in a

Ayuntamiento de Madrid



Chevalier cultiva la paradoja
C e. ha divorciado de Ivonne Vallée para 

«no dejar de se r buenos a m ig o s ..— 
La noticia ^ 1  divorcio de Chevalier e 
Ivonne Vallée ha quedado plenamente 
confirmada. No es la primera vez que 
vemos divorciarse a dos artistas; sin 
embargo, nunca se nos había presenta* 
do e l  caso tan paradójico de que se di­
vorciaran dos personas para  continuar 
siendo buenos amigos.

La w rd a d  es que. aunque semejante 
afirmación la haya hecho el mismo Mau- 
ricc Ciievalier, no deja de ser un poco 
banal. Algunos íntimos del artista, que 
dicen es tar bien infonnados con respec­
to a las interioridades de su vida, a fir ­
man que por fuerza había de llegar un 
día en que este divorcio fuera inevitable 
a causa del formidable éxito de Cheva­
lier, mayor cada día,

Al decir de ellos, Maurice no ha po­
dido resistir ciertas tentaciones que co­
mo consecuencia misma del éxito, asal­
tan a  ¡os grandes astros, sobre todo si, 
como él, son amables, sonrientes y tie^ 
ncn bnen tipo. De aqui a  convenir que 
esta, separación se ha producido después 
de vdrias e s c e n a  algo penosas y que es 
en cierto modo la liquidación de una 
vida difícil — ¿por qué no decir impo- 
able? — no mediaba más que un paso.
Y lo han franqueado.

¿Por qué no decir la verdad» Es mu- 
dio mas sencilla que todas las fábulas 
JiMgínadas por los deparlamcnlos de 
publicidad. La vida es la única rcspon* 
sable de sus desavenencias conyugales; 
esta vida que algunas veces hace qué 
las personas marchen de acuerdo y ten­
gan la misma comunidad de sentimien­
tos y otras, las más, se opone a la uni­
dad de caracteres que casi siempre sue­
len variar a  medida que cambian las

circunstancias, bobre todo si estos ca­
racteres son tan destacados como los de 
los protagonistas de nuestra historia.

Cuando se  llega a  la situaciói a  que 
los dos astros habían llegado, natural­
mente. vale más una separación amisto­
sa. guardando los felices recuerdos que 
pudieran tener de su vida en común, que 
no esa o tra  de menudas traiciones y dis­
gustos constantes que envenena e l pasa­
do H el presente. Esto es lo que no han 
querido hacer Ivonne y Maurice. y esto 
también nos explica la  paradójica afir­
mación de sus amigos.

—Se aman entrañablemente. Son ex- 
a le n te s  amigos, y para continuar sién­
dolo es por lo que se divorcian.

experiencia de su vida en común 
lu deniostrado que en lo sucesivo les 
iba a  ser muy difícil ccmtlnuar viviendo 
como marido y mujer, a  causa de su di­
ferente mentalidad, de sus gustos dispa­
res g de mil pequeños detalles de la 
vida cotidiana sobre los cuales no tie­
nen siempre la misma opinión.

efecto, si hubiesen continuado la 
vida matrimonial^ no hay duda de que 
al cabo de un ano o dos más habrían 
llegado a un estado de tirantez insos­
tenible. Entonces — aseguran sus ínti­
mos — hubiesen tenido que pedir el di- 
TOrcio como enemigos. E lla  y él son lo 
bastante inteligentes para comprender a 
tiempo que su separación era inevitable 
y prefieren hacerlo como lo que han s i­
do siempre: como excelentes camara­
das. —

¿Será necesario recordar la  vida de 
Ivonne Vallée antes de su matrimonio 
CM Maurice Chevalier? Ivonne, oriunda 
de Burdeos, comenzó su preparación ar- 
tística en una escuela de baile y cono­
ció en un -music-hall, al gran Mauri­
ce. La excelente amistad que contraje­
ron desde un principio ' Ies llevó des­
pués a  traba ja r juntos, y cuantos los

vieron en el Gran Casino de París re­
cuerdan todavía su dúo lleno de malicia 
y fantasía:

—Dit’s-moi. m 'sieur Chevalier...
—D it’s-moi. mam'zelle Vallée.. - 

Este dúo constituHó el mayor éxito a r ­
tístico de ambos y cada noche se veian 
obligados a  repetirlo varias veces. Lue­
go actuaron en América, donde fueron 
r á b i d o s  con igual «itusiasmo. Maurice 
^ e v a l ie r  se  convirtió en el ídolo de los 
Estados Unidos, como antes lo fuera de 
París, entusiasmando a  todos con su buen 
humor, su risa, su  elegancia y sus can- 
cion» . E ra la personificación de la ra- 
vaierla parisi«ise. que hacia su entrada 
en el país del puritanismo y de la pro­
hibición. En sus dinámicos gestos, en el 
d « p a rp a jo  de sus canciones, habia una 
alegría y una gracia que hasta los ban­
queras más afectados por la crisis se 
veian forzados a reír con él.

R ^ ó  varias películas que aun quedan 
€n la memoria de todos, porque cada 
película del ex pílluelo parisino ha sido 
un acontecimiento, y. últimamente, qui­
so unir su suerte artística a  la de su es­
posa Ivonne Vallée, en la obra de Tris- 
tan Bernard. .p e t i t  Café-. No hau que 
olvidar este detalU. porque muchos de­
cían que. emborrachado por la maqni- 
tud d i  su éxito. Maurice habia lleqado 
a olvidarse enteramente de su qentii co­
laboradora en el Gran Casino de París 
y que quería acaparar para él aplausos, 
contratos y sonrisas. La verdad, rcaitá- 
moslo, es muy diferente; Maurice « Ivon ­
ne no dejarán nunca de ser muy buenos 
amigos, y quien sabe si un día no leja­
no, al encontrarse, a pesar de su divor­
cio. no volverán a decir como antaño- 

—Dit’s-moí. m 'sieur Chevalier 
—Difs-moi. mam'zelle Vallée...—

fl. V.
(D v R í N o tic ie r o  U n iv e r s c t I

• ' " ' • ' • " i d *  ,  9 r « l o «

«PtMculo *Roo„,*
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ALMANAQUE DE LA MADRE DE FAMILIA
PARA 1933, d i r i g i d o  por LA DOCTORA FANNY 

llcm pre moderno Csda año más iniercsaDle

C ada ejemplar da derecho a  u n a  participación de veintl- 
cinco céntim os ea  la  Lotería de Nayldaci de 1932.

Precio: 3 pesetas

P id a  e . . a  o b ra  . ü K *  d .  q u *  «  .  f  u  l i b r . r o  o  .  U  A d m ln l , .« c l6 i>  d .

E L  H O G A R  Y  L A  M O D A
Ü I P I 'T A C I Ó N . 2 I 1 .B 4 R C E 1 0 N A  V AI.V ERD E. 30 > 31. M ADRID

Todas las mujeres 
d e b e r í a n  c o n o c e r  
(as venta jas  de  )a3

almohadillas

NO M Á S  6 R I E T A S  NI  S A B A Ñ O N E S

La Pasti Buu 
Cora-CatiS su a ­
viza ta caía, 
conserva su 
f r e s c u r a  y 
c o m b a t e ,  
con éxito se­
guro, los S a ­
ta a  fl o n e s .
G rie tas, Di- 
viesos. O ranos , Q u e ­
m aduras y toda clase de

ir r i ta c io n e s  
de la piel, 
cons tituyen ­
do  u na  ver­
d ad e ra  espe­
cialidad en 
la s  p rop ias  
de los niños. 
De venta en 

— las p rincipa ­
les drogui-rias, perfu­
m erías y m e r c e r í a s .

Los m édicos especialistas recom iendan l 'le o  para  la hi 
giene ín tim a de la s  m ujeres delicadas porque las m últi­
ples capas de gasa especial que lo constituyen ofrecen
u n a  pro tección  com pleta , y no  irritan  la piel por d e li­

cad a  que sea.
C leo se lava com o un  pañuelo, queda suavísim o y es­

ponjoso y vuelve a servir un  sinfín de veces.
Se vende en C orseterías y buenos establecim ientos.

l^aiOCK. Rbli.'CttiluA<, 11. ■ SIRCEIOM

A d iunro  1 Pt> . « n  t c l lo s  d e  c o rreo  para 
q u e  m e  t n \ l e  u n a  A lm o h a d il l a  C le o  a  mi- 
tAd d e  p rec io ,  c o m o  m uest ra .

N o r o b f c ................ .. ............................ .............
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